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EXCM0 SEÑOR 
^ A nueva , que V. E . se ha 
dignado comunicarme del 
casamiento con la Noble 
Señora N. N. no podia 
menos de serme ( como 
me lo havia figurado) de suma conso-
lación : pero el empeño en que me ha 
puesto de escrivir acerca del modo con 
que pueda , y deba arreglarse con la 
Muger que ha escogido , obrando en 
esto como buen Chrisciano, igualmente 
que buen Caballero, es mas arduo > ^ 
difícil de lo que V. £ se ha imaginado» 
J ann quando nada diga de la grande-
za de la materia > la verdad es , que el 
asunto en si mismo es can delicado f que 
es preciso tocarlo $ y manejarlo con el 
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cuidado que al Yidno ¿ jespeck!mente 
en un tieitipo , en que essendiendo los 
ojos á todas partes, encuentro oposicio-
nes, y obstáculos tantos, y tales , que 
aiin^quíindo tuvieEaísa;bidüna ; y destre-
j a ^ mas que necesaria para escrivir 
en materia tan delicada , sería sieiiprc 
gran; dicha, salir del a;sunto con ior tu^ 
na. . - y¿ cCr fW 
§ i Y á la verdad, ó yo en ésté 
«scritd me tesd^ coñi^riér en los tér* 
mino^ g^erafes^, y cc>nrV<9 s í^ele decirseí 
mirar la? cosa por m k & ^ lo qué: se¥iá 
obscurecer dat dificultad^ y ndf satisfacár 
n i á vuespro áutéñW'^ di^Uoa^nl vues-
tra Mefcéácfad i ó^lie ífe^temár un cami-
no mas£ estrecho / i q i ^ ^fs^éattdiizCa á 
la mas ciará cóñlprehehstón * d1^ la mar-
teria í T^tiArícfes p u ^ s ^ s ^ í t l e r f o t a , és 
preciso vervgaMds páñr^^W 813 Camino 
Iquei ttos guiesál e^t^tecififiíilnto de unos 
-pekieipios, y máximas , que convengan 
mas 
m I O S C Á S Á D Q S 3 
tetó febh la ^ g l a ^ j^ue Dios3, el E\ran^ 
^clio , y lavimshia Fílósofiá prescriben 
a los Casados v bien cortbztb , voy áf 
cmprefaendet un camino no sdk) dificil, 
sino poco 1:tilládo j siDen él se han de 
hacer entender los desarreglos , y de-
sordenes que nacen de5 no saber el Ma-
rido siis obligaciones v Q sabiéndolas , de 
Mt cttrtipíirl^s V repróbándb1 lo que se 
acostumbra i áupoiliendó lo que puede 
suceder fácilmente v y notando lo que 
¿riuchas veces2 ht1 sucedido : Sin embar-
go de lais muclSas razones , que debe-
rían retirarme de está empresa , consi-
dero solamente el mandato de un Ami-
go , conviniendoí desde luego en pa-
decer la nota de orgulloso al intentar-. 
la , para el deseo de parecer á lo me-
nos obsequioso , y pronto en obedecer. 
§ Pero , para que el obsequió 
con que obedezco á las ordenes de V. E. 
seíl Ycrdadcramcme c4)sequio y y no adu-
B la^ 
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I ación , ó convemcflcia ¿ íio debo dg^ 
jar j ó di^ir^ukr cosf. qjse juzgue tmcn 
saria, ó para vuestra regla # ó para yues~ 
¿ra cautela i con lo que,, dejando a V. E. 
mas .pbjig^do lo que cumpliré igual-
mente con un punto de honor, que de 
Religión, Es verdad , que la libertad en 
el escribir , no pudiendo en caso algu-
no , y menos en este que en otros 9 ser 
agradáble, sipo se adorna de sabidurial 
yo para formar una Instrucion , que á 
rodo mi poder , np solo sea sabia , sino 
santa , no haré mas que recurrir á las 
Santas Escrituras , y Padres de la Iglesia, 
para dar V. J . aquellas amonestafi^ 
nes , regi^., y avisos , que mas que para 
V E. ^pn necesarios para el riempQ en 
que. vivimos. ^ ; ¡ - . . 1 
§ Escás, Señor Marques j son las 
gortientes a donde debo conduciros , por-
que Ja pifJe-.i^ e t^adp^ mi profesión, 
y mis. cstud^s tX: í ^ l f l ^ las Jlgy^ cjue 
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gúámtt ¿éMt^frtr^éhé'ÚQ otra parte, 
no estarían sin dgiinP^scuío denso va* 
por , como el <pe naide de un tiíanan-
Úíl ,^6 su natufalcza enlodido i y como 
advierte el Espirku Sahtó .- porque es 
mucho délko- dar dé beber á un Ami-
go aguas áxfbías > ó aitlargás. ( A ) Y 
finalmente , porque fuera de estas Div i -
nas Fuentes, no jse'lé^üéncrañ aguas de 
virtud bascancé , para contrastar, y subi 
venir á muchos , y graves males qtic 
ocurren. " \J:/ _ f;;ií'/ ': ^ ; 
Vcngámds^ílaies, al punto sin tar^ -
danza : V. E. Señor ^ es Esposo solámeñ-
te de poojs diás : quiero decir, que ha 
echado sobre sí una suerte de carga, 
que por una admirable , y particular 
propiedad suya , no deja regularmente 
sentir su peso en aquel instante en que 
( A ) qui potum dat k mico suo feU Híeb. i , 
LXXe j m r f retes : habent subversiones turbidam. 
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lÍGyai pero por qwe este peso tpáedps&Xñ 
dar poco en hacer sentir á V. E. su 
graveda4 , juzgo necesariq nnp i^tard^ 
la respuesta ni un mpmentx) h t o a n d o 
el cxeniplo de Jesu-CWisto > que com-
Ipidado a las Bodas de unos Casadosy 
pidkn^ole el pronto remedio de una 
imprQvista necesidad ( que aguó bien 
presto s^ us primeras alegrias) no difirió 
el consolarlos , antes bien, valiéndose en 
este caso de una especial providencia, 
hizp lluego $n milagro, y previno, y 
l ^ r Q jpoi* Caridad la hora difinida , par 
la: eterna Sabiduría, y aun no llegadas(B^ 
I ^ J Quid mhV & ithi fát mulier ? nondum\ vintt 
ora mea Joan . C a p . a . i , - , : 
Jmplete hidras aqua, ihi» 
'^tíistahit . Architiclinus aqudm , vlnum faciam, ibi. 
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CAPITULO I . t$> 
jQual es la naturaleza > y esencia de ¡as 
obligaciones de un Camdo: ^ ! 
PARA bien conocer 3 mi escimadisU .mo Señor Marques , quales son 
sus obligaciones eiiJá nueva: carga á qtfé 
se ha sujetado , \ es indispensable , que 
examinemos , qual es su, naturaleza, y 
Tesencia *, porque siendo las obligaciones 
como otras tantas JinQas , que salen de 
un punto céntrico, contemplo que para 
seguir y medir 1 fácilmente sus varias 
dimensiones, ó dilataciones , es necesa-. 
#Íq tomar ilas lineas desde su principio, 
esto es, en el punto periférico de don-
de nacen. 
No puede negarse , que es admira-
ble novedad la carga: dé un Esposo : con 
razón puede llamarse á s i , porqué en el 
Mun* 
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Mundo no tiene semejance j pues como 
cosa de singular invención, particulares 
principios, y termines en si misma, so-
lo consigo se puede comparar. 
Pero en qu¿ consiste esta admirable 
novedad ? consiste , dice el Chrisostomo, 
en la unión i que consta de dos quall-
dades que parecen diametralmente opues-
tas, y son : Igualdad^ y z Primacía, ( C ) 
Es el Marido en virtud,de su Matrimo-
nio j superior, y compañero de su Mu-
ger % y á un mismo tiempo es cabeza , y 
c^razén r cabeza ^ qüe viene preeminen^ 
cía sobre ella:; corazQn>i^  que pide pni-
fonmidacL con el de la ¿bnssorte: cab^zaí^  
que debe reglarla como inferior , y sub^ 
dka: corazón r que ha Át - mirarla como 
igual. De aqui es, que hablando Jos San^  
tos PP. de la superioridad , é- igualdad 
qaié debeícen^rpeí Marido con su Mugcr, 
dicen , que ha de exercitar de tal modo 
( C ) thrisost. in Ep . ad Eph. Cap. 5. Hom. 20. 
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las patt;es > ^c sul^erioi:, Á i igual, que con 
h priaier^ j no venga a quitarte á la 
Consorte la qualidád de libre % y con 
U segunda, no llegue 4 sacarla de la con-
dición de subdita, • " 
Una dignidad tón^fahdc , en la que 
con bizarra composición están ligados 
los dos nombres > entec sí/ can diversos^ 
fué ¿como observa c n w los P. R cL Aní 
gelicó ( D ) entendida , y significada por 
Dios , en la formación de Eva > porque 
queriéndola por una parte igual á su 
Marido , la formó, no ya de los pies, 
sino .de la costilla de -Adai^  yy querién-
dola por otra parte sugeta al señorío del 
hombre , prontinció sobre ella aquellas fa-
mosas palabras: el mismo liombre te domi-í 
n.^rá.:.^ E ) de este n^odb entre lo que bizo, 
para darle forma , y lo que dixo poco 
después , fundó en Adán el duplicado 
t i -
( D ) JDi Thom. i . parti quast* 93. trt* 3. 
( E ) Gem 3. l é . ff#t dminabim mU 
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tittila de,mayoría , y de consorcio ; o 
váliendome de los mismos términos de 
la Escritura, aquel doble titulo de Po-
testad y y Sociedad , estarás bajo la por 
testad del Varón. ( F ) A quien como poe 
una solemne invesiidulrá , han sider suc-
cesivamente llamados todos los Maridos; 
y aunque es verdad , que ta Potestad del 
Esposo no se baila hasta que haya^el de 
Sociedad ( G ) con todo, como que la se-5 
giinda qualidad se unió solamente como 
de paso y ., pero de tal suerte se unió á 
la primera , que si fue en su origeii la 
segunda , parece oy d í a q u e ha de con-
siderarse la primera. ' 
Por esto juzgaron algunos, que en-
tre todas las especies de superioridad la 
del Marido sobre la Muger , es la mas 
ardua y escabrosa. Y asi , si al parecer 
b b o4bA m Qhm del 
(F ) Gen&isHbi.-'Sub' viri potestate cris* 
( G ) Muüer qu&m mihi dedisti sociam* Gen. 3. 13, 
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del Nacíanceno (B) el regir los hom-
bres, es la mas difícil de codas las cosas, 
siendo asi, que el que ha de regir no 
tiene que hacer mas que las partes de 
superior, quál será la dificultad del que 
ha de regir á una Muger , con la qual 
haviendo de hacer lo que debe , no solo 
ha de exercer las partes de superior , sino 
también las de compañero ? Cómo po-
drá representar un Personage , que sea 
por una parte grande , y por otra se 
mida con igualdad ? No es esto lo mis-
mo que pretender se cubra de un Abito, 
que sea largo, y coreo á un mismo tiem-
po , y que por sus diversas medidas no 
se ajuste jamás á la estatura > 
Asi lo parece , pero mas en el so-
nido de palabras, que en hecho de ver-
dad *, porque yo tengo para m i , que cs-
C tas 
( B ) Greg. Nacianc, Apolog, Orat, i . <drs artium 
¿f scientia scientiarum hominm regere, animal tam 
varium & multiplex. 
t é TitClUm " A 
tas dos qdalUades están tan lexos 3í ser 
opuestas , que antes bien se dan la mano,> 
y se ayudan para facilitarla una el excr--
cicio de la erra, y por consequencia , 4 
no unirse en el hombre al tituló de su^ 
perior el de compañero, sería la carga 
sin comparación mucho mas gravosa. 
Como quiera que sea, examinaré de pro-
posito las obligaciones que nacen de es-
tos dos tirulos j procuraré igualmente ha-
cerlo tan por menor, que no solo ÚtH 
va de explicar , sino también de facili-
tar su cumplimiento j prometiendomei 
que luego que se haga este examen, que-
dará convencido , como espero, que es-
tos dos nombres , y oficios de superior, 
y compañero , son mas fáciles de soportar 
juntos, y unidos, que separados. 
PE"LOS CASADOS 
CAPITULO I I . 
ÍDe las obligaciones que nacen del amor, 
y la Potestad. 
LOS obligaciones tiene el Marido: 
una de amor , y otra de presi-
dencia , y de imperio: Como Socio de-
be humillar su amor a la Muger: como 
superior debe sostenerse con el exercicio 
de su autoridad. Con el amor debe ha-, 
cer las partes de compañero , siendo pro-, 
piedad del amor, hacer bajar el aman-! 
te á igualarlo con el amado. Exercitan-
do su autoridad > debe hacer las partes 
de superior > siendo principalmente este 
exercicio el regir *, de modo, que el hom-
bre está obligado como Consorte. , y 
cabeza á amar á la Muger ^ y regirla. 
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Empezando, pues ,por el amor, qué 
es la obligación primogénita , debo ex-
poner , que esta es una llama , que se 
divide en dos , la una, como si digese-
tmos elementar , y la otra celeste; Ha-
blemos mas claro > y digamos, que un 
Marido Christiano está obligado á amar 
a su Muger con dos especies de amor, 
natural el uno y el otro sagrado , espiri-
tual , y celeste. ( C ) Y la razón es , por 
que siendo el Matrimonio ,110 solo una 
unión , que hace de dos personas una 
sola , sino también un Sacramento figu^ 
rativo, coniQ dice el Aposto! , ( D ) de 
la unión de Jesu-Christo con la Iglesia 
su Esposa ,; de, aqui es , que como unión 
natural , que es de dos personas , nace 
forzosamence ün amor natural, y co mo 
Sa-
{ C ) Viri diligite uxores vestras ^ non solum maríta-
U , & naturali ajfecíu; sed spirjtuali diUciione, 
JD. JDion. Cárt. in Mpist, ¿d Colosen. Gap 3. • 
( D ) Erunt dúo in carne tina, ' Génesis* Cap, 1. 
. Jipist, ad Efes, 5. g;i;> 
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^Sacramento , siendo como fes figura de 
la mas santa unión, entre todas las unio-
nes , nace un amor santo , sobrenatural, 
y divino. 
Debe , pues, el Marido amar en pri-
mer lugar á la Muger con un amor 
natural, ( H ) Quiere decir , ( según se 
explica el amor por los Filósofos) que 
haveis de bolver á ella vuestro corazón, 
alegraros , y conformaros con ella , y 
mostrarle en todo , y por todo aquella 
dulce benevolencia , que es á un mismo 
tiempo movimiento, y reposo. Pero sa-
liendo fuera de los limites , que pres-
cribe la Filosofía , que por ser en si tan 
corta , y reducida , señala tan escasamen-
te las sendas , que apenas se divisan , os 
digo , que amar la Muger con un amor 
natural, es lo mismo 9 que amarla como 
á vos mismo v quiere decir,considerarla 
. i m • :- co-
( H ) 5» ¿4j?. Pau, ad Celos. 3. 19. viri diligite 
uxores vestras» 
%* v REGIMEIT 
como una persona, que debe ser el ter-
mino de vuestras mas tiernas solicitu-
des, como compañera que Dios os dio 
para alivio en vuestra peregrinación. Quie-
te finalmente decir , ( Marques amado) 
( por valerme de los términos de la Es-
critura ) que debéis mirarla comó la co-
sa mas deseable á vuestros ojos, que de- • 
beis poner en ella vuestro gusto vues-
tro gozo , y vuestras delicias , paraque 
os sirva la tierra de .consuelo. ( ^  ) Í 
Sé muy bien , t Marques , que hay 
impíos ( que asi pueden llamarse ). que 
afirman , que tal amor es tan dificil, que 
casi parece imposible > y dan la razón: 
- porque siendo el amor del Marido un 
amor obligado , cómo puede hallar pla-
cer donde encuentra la obligación ? Ade-
más , que esta es una pasión tan libre, 
i que no puede sufrir yugo, ni servidum-
. bre , y que el imperarla , es lo mismo 
' que constreñirla. Se-
( Y ) Ezequiel 34. i ó . Mzequiel 16, 
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Semejante Icrígüágc na es de Persa-
lia que discurra , ni de Chrisciano que 
crea, si de Hombre que vive, y quiere 
vivir como libertino , no es de persona 
qué discuná : porque , quien puede ne-
gar , que asi como ^  hay una especie de 
amor ciego , y brutal, no haya también 
un amor mas puro / y mas legicímo, 
que aun quando proceda de pasión , de 
inclinación , y de genio , participa con 
todo eso de la razón , en la qual , á la 
parte inferior, que da ser , y vida , se 
ühe la superior , que 1c di fuerza , y 
aumento ? Que sino nace, á lo menos 
crece por discurso , y se mortifica por 
reflexión? Que por ser imperado , no se 
debilita , antes bien se engrandece , prin-
cipalmente si el imperio pasa al tribu-
nal de la razón por racional y justo? No 
es ; en segundo lugar semejante lenguage 
de; christiano que crea : pues según en-
seña, nuestra Santa Religión , debemos 
^ creer. 
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creer , que no se aumenta la obligación, 
antes bien se minora , ó mejor diré, que 
quita la dificultad. No ay duda que el 
Sacramento impone á los dos Consortes 
una reciproca obligación de amor : Y 
de esto équé resulta , sino , que la razón 
del impuesto confiere también ciertas gra-
cias , y privilegios, que se adquieren en 
la Escuela Sacramental > que ayudan a 
tenerlo , á conservarlo , y fomentarlo? 
que no solamente lo ayudan, sino c que 
lo santifican , y aunque lo dejen en el 
órdea de amort natural 3 lo elevan en 
quanto al principio á sobrenatural , y 
divino? 
Es hombre , que quisre vivir como 
l i b e r t i n o a que para otra , que rio sea 
su Muger, nutre en su corazón las lla-
mas vedadas de amor , y quiere seguir 
otras huellas , que las de su Hymeneo: Y 
últimamente ( usando de la enfática ad-
mirable expresión del Chrisostomo ) que 
mira 
D E LOS CASADOS i> 
mira su Matrimonio, como un destierro, 
d don Je se halla su gusto desterrado. { J ) 
Se muy bien , que un amor que se me-
te en lo vedado , estará sin gusto en lo 
permitido', y que una pasión , que mas 
que otra alguna corre al exceso , jamás 
escara satisfecha con lo que tiene , si se 
abandona á desear lo que no debe. Amar 
la Mugcr no es difieil imperio á quien 
no tiene en el amor agena sugecion; 
La obligación es grande , a quien rom-
pe la jurada fé , y desatando ( por ha-
blar con San Ambrosio ) ( K ) el nudo 
del precepto > y el cingulo de la tem-
planza, deje que el sencido cobre auto-
ridad sobre sus miembros : Entonces si, 
que la obligación es difícil *, mas quien 
la hace tal , no es la naturaleza del 
D pre-
d i ) Quasi disertium exilhtm libidinis illue relegata. 
Crisost, Hom. si licet homini dimitere uxorem suam, 
in Jnventione Sancía Crucis» 
( K ) Jmbrosius, Mnarau ia £ a p . 31. JProterv, di 
muliére fortu 
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precepto , sino la transgresión del im* 
pe rio. 
Contra esta cspeck de pecado , aun^ 
que digese quanto puedo , jamás diré 
quanto basta : El es de los mas abomi-
nables , que pueden cometerse > ni ay 
mas que decir, sabiendo, que a los hom^ 
bres mas libres, y descompuestos acar-
rea , y causa vergüenza , infamia, y v i -
lipendio : Es un pecado de los mas i n -
justos } y grita tan alto la injusticia, que 
á su rumor, los Tribunales de las Na-
ciones mas barbaras se levantaron á sen-
tenciar los Autores al ultimo suplicio^ 
según esto, qué hará Dios, que pesa la 
abominación , y la injusticia con pesos 
tanto m s^ reótos , quanto mas sagra-
dos ? 
Por no hablar mas que de los casti-
gos de esta vida, sabed , dice el Santo 
Job , como este pecado j que con mu-
cha razón debe llamarse Nefas , & mi-
quitas 
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quitas máxima t es una plaga dé fuego 
consumidor , que abrazándose á la sus-
tancia , al crédico, á la salud , al Cuerpo, 
al Alma, y á la fortuna del infeliz pe-
cador , todo lo enciende y destruye *, y 
la cxalacion de este triste fuego , hace 
lo que el Rayo que cae en una Plan-
ta. ( L ) 
Y será por ventura este un castigo 
commínado , y no efectivo ? En quin-
tas Familias se havrá visto executada la 
referida maldición de Job , que en bre-
vísimo tiempo las abrasa miserablemen-
te , y las deja desiertas con asombro de 
quien antes las havia visto como los 
Cedros de el Libano ! A i qüe este es 
un castigo al qual se pueden aplicar 
muy bien aquellas divinas palabras del 
D 2, Pro-
(tf) tgfás est usque ad perdítitnern devorans , & 
omnia eradkans geninúna, 
M $\, i i . i a. 
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Profeta Isaías, ( M ) notad , os suplico, 
la energía del dicho del Profeta. Una 
Familia , en la qual entran pecados de 
este peso , cae por tierra , y la inter-
rumpe una improvisa ^ c impensada rui-
na. 
Pero á qué viene este pasmo * A que 
buscar la causa de esta ruina ? Dios no 
ha amenazado esto mismo muchas ve-
ces ? No ha dicho en termines bien cla-
ros : del lecho traydor se extinguirá, la 
semilla t ( N ) esta es la causa. 
( M ) Erit iniquitas hac , sicut in terruptio cadens, 
& requisita in muro excelso, 
Isaías, 
( N ) Ab iniquio thoro , semen exterminahitur, 
Sapisnt. 3. 16, 
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CAPITULO III. 
Sobre los Zelos, 
Volviendo el propuesto punto de que íbamos hablando sobre el 
amor que el Marido debe á la Muger, 
decia , que puede suceder , que asi como 
poniendo este amor en otra , puede pe-
car por defeóto , asi también , siendo de-
masiado , y sacándolo , digámoslo asi, de 
sus limites, puede pecar por exceso. Lo 
cierto es , que es un gran mal , que el 
Marido no tenga amor á su Muger, pero 
ciertamente que tampoco es bien hecho, 
que sea zeloso. 
Adviértase con todo esto , que yo no 
condeno una cierta moderada zelosía, que 
hace mas amable , y mas constante la 
unión de los corazones. No puede dar-
se amor, según muchos, al qual no si-
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ga un poco de zelosia , asi como no puc-á 
de darse llama , que no causs un poco 
de sombra : Pero sea , ó no , el amor in -
separable de los zelos, cierto es , que un 
poco de zelosia, es para el amor lo que 
un viento moderado para la llama , que 
la hace crecer , y da espirku, quando 
parece que Ja apaga , y la mitiga. La 
demasiada quietud en quien ama , pasa 
á frialdad j sobre este fundamento un in-
signe DOÍSOT ( O ) gran sequáz de su gran 
Maestro el Angélico , está tan lexos de 
reprobar un poco de esta pasión en un 
Marido Christiano , que antes bien la 
quiere y la aconseja , tanto porque sir-
ve para despertar el amor del Esposo, 
como porque es útil para guardar la 
virtud de la Muger, como veremos en 
su lugar. 
Condeno ,con todos los Dolores una 
cierta zelosia sin termino, que está^síotm 
' ~ . T ; l : i u ' prc 
( O ) Javellus, traci, a. econom. Cris, Cap. 6, 
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prc litigando con la duda y el temo^ 
de modo , que atormentando á quien la 
tiene , es igualmente verdugo de su ob-
jetos que en vez de asegurar la virtud, 
y amor de su Muger , la combate , y 
aflige , para que , según dice el Espirita 
Santo , el temor del Marido, sea Maes-
tro , y dcóbrina que á ella le ensene á 
executar el mismo mal que teme , por-
que sucede, que este temor es la escue-
la donde aprende lo que ignoraba , ó lio 
queria *, y su despecho y rabia le es in-
centivo para efe&uario; y rara vez su-
cede , que con toda la vigilancia del aten-
to centinela, no muestre mas de lo que 
conviene , haverse aprovechado bien de 
la dodlrina ^  siendo mas que cierto, que 
por astuto que sea el zeloso Marido , por 
mas que crea impedir , por mucho que 
piense desterrar rodo mal con su custo* 
día , no podrá jamás evitarlo todo , siem-
pre que la Muger , como se suele decir. 
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tenga la zelosia del Marido por Maestro, 
y su propio interno rencor por consejero. 
Oídlo de las mismas palabras del Ecle-
siástico en los mismos términos que dejo 
dicho. ( P ) 
Valga , pues , la verdad : quien ha-
vrá , que no repruebe la conduda de al-
gunos , que mas que amanees Esposos, 
pueden llamarse verdugos de sus Muge-
res , que se rezclan de todo gesto , de 
todo trato , de toda miíada , y de todo 
paso 1 que no pueden ni verla , ni dexar-
la ! que , ó la acompañan á donde quie-
ra que va , porque de todo sospechan, 
ó la tienen cerrada , y constreñida por 
no sospechar de ninguno , tratándola 
siempre con modo áspero , y severo, y 
haciendo con su mal humor , como dice 
el Probervio, las bucltas del León ! Amor 
de esta naturaleza es amor ó es odio ? Si 
- se 
^P) Kon zdes mulierem sinus t i á \ ne osundat í»« 
- i per teTnalkiam decirina nequam. Ecclts.g, U 
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se coteja por los efeólos, no se distingue 
de este *, pero sea amor , «qué importa, 
si tiene la apariencia , y las resultas del 
odio ? Entended bien, MarqueSjeste punto, 
y conteneos en aquel medio virtuoso, que 
prescribe la razón * y que mira como ter-
ritorio enemigo igualmente lo mucho 
que lo poco : Procurad con este estudio 
amar la nueva Esposa, con lo que esta-
rcís lejos de mostrarla un amor , que 
tiene mas de ferino que de humano. 
CAPITULO IV. 
guales son ios efeBos que debe producir 
un verdadero amor. 
" ^ T O piense el hombre hacer creer, 
J_%| que de verdad .^ma á su Con-
sorte , mientras que de su afedo no se 
siguen los efedos propios de quien amaj 
porque , asi como con la substancia del 
E fue-
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fuego van naturalmente unidas sus pro-
piedades , asi lleva las suyas con su na-
turaleza el amor , y donde estas no apa-
recen , se arguye con legitima consequen-
cia, dcfc¿lo y falta de su causa. Tres son 
los efeátos , que debe producir vuestro 
amor, si es verdad y que amáis á vues-
tra Esposa, y son: honrarla , mantenerla, 
y compadeceros de ella* Honrarla según 
su grado s mantenerla en sus necesida-
des ^ y compadeceros de ella en sus de-
fcótos. 
En quanto al primer efecto , que es 
la honra no puede estar mas claro el 
precepto diviñb , que intimó Dios por 
boca del Principe de los Apostóles. ( Q ) 
Vos, Señor mió,estáis bastantemente ins-
truido , de modo , que no necesitáis os 
explique por menor, lo que pertenece á 
las 
( Q) ^ V i tqhabiramtsrsecündum st'múüm qnasl in-
firmwñ vásculo imHubri impenimntes hemrkm. i* 
Petr. 3. 7« 
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Us obllgaeiones de Cavallero > por lo xjuc 
soló os cracré á h memoria, aquella, sea 
civilidad , ó corcesia, sea ley , <> com-
venie^cia, por la que los hombres , prin^ 
cipalmente nobles , están obligados á 
honrar á las Muge res con todos aquellos 
modos, y formas mas respetuosas, que 
puedan encontrar. Lo que sola mente quie-
ro advertir , es , que esta costumbre ge-
neral en todas las Naciones , no es tan 
prefana como aparece a primera vista, 
sin embargo , que se ha alcerado coa 
aquellos excesos y modos fastidiosos , a 
que se llega quando la civilidad roma el 
semblante de la pasión. Se dá y debe dar, 
dice un insigne Erudito ( R ) todo obse-
quio á aquel sexo , para consolarlo en su 
débil natural , y para compensarlo, <m 
cierto modo, con las ventajas del hom-
bre , y desigualdad que aquel recibe , asi 
de la naturaleza , como de la política. Al 
E a modo 
(R ) Card, Palavkinus del Sene, lih. 4. cap, 41, 
so - mcíum i 
modo de aquellos oficios j que se usan cení 
los Enfermos, son las cortesías con las Mu-
geres, de suerte, que las reverencias sig-
nifican compasión. Se honran sobre sit 
itierito , porque no se abatan mas de lo 
debido j y todos aquellos extrinsccos cum-
plimientos , que á modo de prerrogatí' 
vas se les conceden , son en cierta ma-
nera , supiemento de aquellas mayores 
perfecciones que Ies falta. Esta razón mis-
ma es la que expresa el Principe de los 
Apostóles : Dándoles * ó cQmediendoles h&-
nor como á Vas& de til mugeril, ó como 
lee San Ambrosio , com^ d inferior: En 
lo qual bien se vé , como une el honor 
por defeóto de la flaqueza. (S) Honrar 
á la Muger es conquistarla : como a Con-
sorte , y como á Muger se le ¿ebe amor. 
( S ) Impartientes Honorem quaíí infinnlm vásculo -mu* 
liebri, Pet. Ap . I , 3. 7. 
5. Jmhros. tanquam inferiora 
Coraelio a Lapide hk* 
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y respeto v estando obligado el hombre 
a respetarla como á Muger, y amarla cor 
mo á Censarte. 
- Quién podrá decir, sin irritarse, aque-
llos barbaros , y salvages modos de aU 
ganos hombres, que golpeando y ultra-
jando á su Muger la traen con vileza 
mas sujeta de lo que no harían con un Es-
clavo I Yo me compadezco de una pobre 
Muger ligada, por su desgracia, con un 
hombre de esta naturaleza. Qualquiera co-
sa que ella haga^iempre encuentra en opo-
sición malas respuestas : Continuamente 
lo halla con los improperios en la len-
gua , y con el fuego en los ojos i y este 
mkmo hombre ( mirad que extravagan-
cia i ) trata luego á otras Mugercs con 
un cierto respeto , t a l , que parece tocar 
los limites de idolatria : Qué atento l qué 
cortés l qué trato obligante l qué rostro 
alegre y festivo: Y al contrario con su 
Muger: siempre de animo feroz: hom-
bre 
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brc de trueno , y tempestad: de carafiber 
trágico : que no sabe pronunciar una si-
lava, que no sea como llama de ipo-
condria , ó que no patezca dolor de ra-
bia. t 
Figuraos sobre esto lo mas que qui-
siereis , que por mi os aseguro , que no 
creo pueda darse para una Muger deses-
peración mayor , que ver al Marido , des-
pués de haverse divertido con otras ^ ve-
nir contra ella con el Arnés dispuesto 
para quebrantar en su cara las coleras, . 
Pero si a las malas palabras añadie-
se peores hechos ? quiero decir: si le pu-
siese las manos para herirla , ó lastimaría^ 
quien no vé , que merece el nombre de 
desventurado , y de brutal, potque con-
tra lo vedado por el Divino Espirku , f 
de la misma naturaleza, buelve los ultra-
ges contra su misma carne ? ( T ) Y um 
Marido de estas circunstancias , podra pre-
. . : tcn-
( T ) Ffes, 5. 29. 
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tender, y esperar , que la Muger le ame, 
mostrando amarla can poc© r ó esperar, 
que ella no ame á otros ? Una Muger, que 
tanto como se ve ofendida en casa, otro 
tanto acaso, se vé honrada y cortejada 
por los de afuera ? Sé muy bien ,que un 
Marido , no obstante el vil tratamiento 
que hace á su Muger, pretendiendo su 
amor , tiene razón para pretenderlo: Y 
si no quiere que otros la cortejen , u 
honren demasiado , corrígela y hónrela 
siquiera lo preciso s es pensamiento del 
Gran P. S.Juan Chrisostomo. ( V ) 
Esto , vos diréis , es un defecto, en él 
qual regularmente no incurren mas que 
personas plebeyas , y hombres de baja 
esfera , que no saben que cosa es honor: 
pero qué ? vuestros iguales , Marques, de 
quien es el nacimiento, como también 
la 
( V ) HcnoTA eam , & non opus habeHt ^  ut honorewf 
- ab aliis, 
Cr'mst, in Mjmu a d ü f t u Cap» %% Ü m . so. 
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la educación dieron sentimientos tanto 
mas nobles > suelen incurrir en un de-
fcóto del todo opuesto, y este es, hon-
rar á sus Mugeres demasiado. Explicare 
lo que quiero decir con esto. 
Uno se enfado y resfrio su amor, pe-
ro no sé con qué motivo ; no la ama en 
substancia , pero la honra, y honrándola 
sin amor , trata con ella de Cavallero po-
licico , no de Esposo aficionado. Si á mi 
me fuese licito el reconvenirlo , le diría: 
Vos Señor , sois demasiadamente escru-
puloso, en usar con vuestra Consorte de 
todos áquellos modos politicos de una 
cumplida oficiosidad : Un cumplimiento 
tan exaóto da á entender en Vos, una 
falta de afeito : Estudias con demasiada 
puntualidad todos los ceremoniales y ru-
bricas de la Cavalleria : Un trato , y mo-
! do mas natural, y menos forzado, quan-
to mas grato sería á vuestra Esposa > aun 
ella misma eotnprchcnde , que con obrar 
V«>s 
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Vos en esta forma, pretendéis, que el ho-* 
ñor que le concedéis ¿ sea recompensa del 
amor , que le negáis , si acaso no preten-
déis que sea un insulto, ó una vengan-
zat Honradla un poco menos, y amadla 
un poco mas, porque si todos desean ser 
amados , mucho mas üiia Miiger , de 
quien siempre fue preferido el amor al 
honor *, y la razón es > dice* el Filoso-
fo ( X ) porque siempre se prefiere aque-
llo que se desea para si mismo, no lo 
que se concede por efc&o , ó recompen-
sa de alguna obra. Quién no sabe, que 
el amor , o el ser amado , es de codos 
apetecido^ Y por el contrario , desear el 
honor , es por ser esperanza de alguna 
recompensa , argumento del propio mé-
rito , p por que, hablando en nuestro ca-» 
so , es del amor alguna contrasena, 
Al honor , pues, ( entiéndase honor 
que nace de amor) debe seguir el cui-
^ • F dado 
( X } Arisc. Ethic lib. 8. cap. 8. 
x 
3£ R E G I M E N 
dado de asistirla en $us necesidades cow 
re$pe¿bo al; estado > o necesidad que ocur-
re. Que 4 la Muger conviene en el vestir 
un adorno modesto , quien puede con-, 
tradecirlo j después que San Pablo lo en-: 
comendó' en su primera Epistola á su 
queridp /Thimoteo l Y siendo esto así,, 
no debe él Marido permitir que falte á 
la Muger., en quanto pueda, alguna de 
aquellas cosas que son precisas, no soloi 
para lo necesario , sino cambien para la 
honesta decencia de su persona. 
Quién podra sufrir , que un hombre 
por seguir sus caprichos , 6 sus vicios, 
expenda y destruya Rentas , y Capita-
les , y acaso también la dote de su Mu^ 
ger , y que cjla entretanto , aun faltan-
dolé muchas cosa^ de lo necesario y deba 
contribuir con j : l trabajo- de sus manos, 
. para 
( I ) Sitmliter Túuliéris in hábitu 'orndt$ 9 Cum ven» 
cundía & sobrietate ornahtes se, 
S. Paul, Apost. i . Timou «. ~ -
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paráqüií al Marido todo abunde , y nada 
falce j y sea precisada a hacer servir su 
miseria , quasi de fondo para ágenos 
desarreglos l 6 cómo podrá tolerarse por 
lo contrario > que el hombre dando el 
nombre de honesta economía , a una vil 
tenacidad , se condene juntamente con su 
Consorte á un vivir tan escaso, que seaía 
forzados á sostener graves faltas , sufrien-
do por la avaricia mayores penurrias que 
las que pudiera ocasionarle la pobreza l 
Compasión merece aquella pobre Muger, 
que dio por su desventura en manos ran 
crueles. Ñ o extraño se duela con sus 
amigas y y companeras de su desgracia; 
aimcjue repruebo manifiesten con dema-
siada viveza su dolor á quien el Espi-
rita Santo llania Azote délaLehgua , que 
se oye en todas partes, ó por mejor de-
cir , que á todos se comunica. (-2 ) 
• . : F t M • E l 
( Z ) Fiagellum lingua ómnibus comunicam* 
Bccles* z6, g» 
El ultimo de los efectos del amor es 
compadecerla eti sus defectos v y aqui por 
defecStos entiendo ciertas, mas bien im* 
ferfecciones, jque vicios , ó si son estos, 
que son ciertamente escusables , dignos 
de compasión , no menos porque nacen 
de flaqueza , como porque no son de 
consequencia. Tienen las Mugeres algu-
nos defectos , que pueden llamarse pro-
pios de sus personas , y para tolerar asi 
unos como otros , debe prepararse coa 
buen animo un Marido Chrisdano, 
Por lo que mira al primer genero 
de defectos , decidme : no seria loco el 
que no queriendo sufrir las estaciones del 
tiempo como el Cielo las marida, pre-
tendiese en el Otoño 9 ó en el Verano 
otros tiempos de aquellos que corren > Si 
aquellos tiempos , aquellas alteracionesj 
son propias de aquella estación, es pre- , 
ciso sufrirlas sin inquietarse , pues desde 
su origen no podemos acomodarlo a nues-
tro gustó. Ha* 
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Haced cuenca, Marques, que cier-
tos defcdos en las Mugeres ^ siendo efec-
tos de su tcmperamenco, son , dircmos-
lo asi , cfeótos de estación , con el tiem-
po que corre , y que regularmente ha-
blando, ha de correr , contra el qual es 
locura el alterarse, , 
Formó Dios la Muger de Ik costilla 
del hombre > pero no siendo la costilla 
materia bastante para la formación de un 
cuerpo , Suplió lo que faltaba , conforme 
al parecer del Doctísimo Interprete Cor-
nelio á Lapide , con el Ayre amblen** 
te i ( A ) como , pues , puede ser que la 
Muger según el orden natural, no sea 
de corazón pusilánime , sino salió del 
pecho , y sí del costado del hombre? có-
mo puede ser singularmente un cuerpo 
formado en gran parte de ayre, que no 
tenga sus propiedades B sus mutaciones de 
tiem-
( A ) Corn.a Lap. comem. in Bpíst. id £ph. Cap* 
5» 30» 
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tiempo y que son sus vanidades? sus nubla-* 
dos que son sus melancolías? sus Rayos que 
son sus coleras ? ( B ) Todo esto conviene 
tolerar con paz , y el pretender la m a s 
perfecta de lo que da de sí la naturale-
za ordinaria de Muger , es un no que-
rer tolerar que el elemento del Ayre se 
altere de quando en quando. En quan-
to á estos y otros defed-os, el nombre so-
lo de Muger puede, y debe tranquiliza-
ros, reflexionando que en la Sta. Escritura, 
como observa San Gregorio, este nombre 
Muger , no solo significa sexo , sino tam-
bién flaqueza , ( C ) y asi sucede, como 
quiere San Ambrosio , que sea nombre 
también de afrenta v pero de tal natura* 
leza , que á un mismo tiempo afrenta^ 
y escusa. ( D ) GA-
( B ) Jfon est caput nequius super caput colubri& 
non est irá- super írám mutiéris. Eccles. 
( C ) In Sacro coloquio mulier , aut pro sexu, poní» 
: tur, aut pro infirmitate* 
I ) . Gregor. Exp, moral. Ub. ap. cap. 14 ». r < ) 
( D ) Mulier quid ploras ,T,convitíufn est S'c» \ 
Ambros. lib, 3, de Virgin, 
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CAPITULO V . 
Z)e /oj defeños personales de la Muger. 
CO N los defeóbos del sexo conviene compadecer los que son propios 
de la persona, y son aquellos que no son 
comunes á codas las Mugeres , sino par-
ticulares de cada una. Conozco muy. 
bien , que considerándose estos de diver-
sa especie , que los primeros , es precisa 
mayor tolerancia para sufrirlos > asi por-
que en ellos obra á veces mas la mali-
cia , que la naturaleza *, asi también por 
que se considera una naturaleza particu-
lar de una Muger, que por esto mismo 
es mas gravosa , ¿ insufrible que las otras: 
y es la razón , según yo pienso , porque 
para aquellos defeóbos que son universa-
les halla la razón un confortativo pode-
roso en la universalidad > lo que consi-* 
de-
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derado por algunos Filósofos , les hizo 
decir, que la admirable providencia déla 
naturaleza, en el dar á muchos un de-
feóto, concedía al mismo tiempo á los 
demás la paciencia para sufrirlo. 
No os desconsolareis por esto , si 
distribuís vuestra vista , de tal modo, 
que mientras con un ojo miréis los de-
fectos de la Muger , os ingeniéis para 
mirar vuestras faltas. Cada qual tiene las 
suyas. Marques amado, y el creer que 
no se tiene ninguna , es la mayor de 
todas. Por esto el encontrar que hacéis, 
ó hariais muchas cosas reprehensibles, os 
harán mas manso en las que hallareis en 
la Mugen y os coihpadecereis con gusto, 
por ser igualmente compadecido : mucho 
mas os alegrareis, si acaso buscando al-
gunos pocos defeftos cu la Muger , quc 
por ventura son en vos dignos de repre-
hensión , halláis probablemente muchas 
virtudes, que la hagan digna de alabanza: 
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Digo pr^ hahlemente > porque es cosa cier-
ta , que el bien en el sexo femenino, co-
munmente hablando , supera con venta-
jas al mah y en esto (es preciso con-
fesarlo con San Basilio , 4 pesar de nuesT 
tra vergüenza) ( D ) nos aventajan , y 
llevan la mano \ siendo bien raro, co-
mo observa el Santo , que nosotros abra-
cemos la tolerancia , la gratitud , la pie-
dad , la devoción, y muchas otras vir-
tudes que le son propias , y no las 
quebrantan regularmente. Ojala , escribe 
San Gerónimo , confrontando unas vir-
tudes con otras , esto es , del hombre 
con la Muger, que los Varones gozasen 
las alabanzas de las Mugercs, ó por me-
jor decir : ojala, que los hombres por el 
premio de las alabanzas imitasen á las 
Mugeres en las virtudesl ( E ) 
- G Un 
( D ) Basilius. Heok hom. 10. 
. ( E ) Utinam precenia fxminarum imitarentur viril 
¿ E ) Hieron. Epist. ad furiam de viduitate servan* 
da in Mccksia pro favote femime sexo* 
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Un bellísimo ingenio del siglo pa-
sado solía decir frequcntementc , que una 
Casa sin Mugcr era como un lugar don-
de no hay pena ni gloria j pero el Após-
tol San Pablo, sin hacer mención de pe-
na la llama absolutamente gloria del 
Marido , ( F ) como si el poseerla no pu-
diese jamás llamarse pena , porque pena 
y gloria no se hermanan. : 
Como quiera que sea, si en la Mu-
ge r permanece notablemente la bondad 
y puede de aqui sacar el Marido moti-
vos de jubüó i <por que se ha de congo-
jar continuamente por aquello poco que 
le falta ? Regularmente procura la Muger 
dar gusto al Marido en quanto pifedci 
tiene cuidado y capacidad, según Muger, 
y lo aplica a las necesidades de la fami-
l ia; y porque en la figura es un poco 
cruda , o áspera en las respuestas , en 
vez de compadecer su aspereza , y bus-
•••• vv:^X'r:\s.\ car-. 
( F ) Mulier gloria viri esu i . Corint. n . 7, 
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car medio de ^bkndária i>se:oadeIanta á 
irritarla con contiendas j nói/cfle xión an-
do jamás á las dignas qualidades que la 
adornan, ni pensando otra cosa que sus 
defedos r> indignándose consigo: mismo, 
y lamentándose de su imaginada desgra-
cia con todos sus amigos l Esto es hacer 
como ciertos chimicos que en los frutos 
mas sanos no consideran mas que aquel 
poco de veneno que destilan á fuerza de 
fuego. 
Pero sobre todo, dice el Ghrisosto-
mo, el medio mas eficaz para compa-
decer , y sobrellevar los defeétos de su 
persona, es el amarla. ( G ) Pregunto , qué 
quiere decir que en los primeros dias de 
un Matrimonio todo agrada en la nueva 
Esposa ? todo contenta ? Dige atrás escri-
biendo de las dos qualidades de compa-
ñero y superior, que se dan en el hom-
G z bre 
( G ) Qui diligit uxorem bmma substinebit. 
Crisost. in Epist. ad Sph. Cap. 5. hom. 29. 
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bre para con su Mugcr , que la parte 
de Superior debia considerarse la prime-
ra > aunque según su principio es la se-
gunda. 
Debia distinguir como hacen algu-
nos el nombre de Marido del de Espo-
so y porque en el primero ( no sé como ) 
encuentra el entendimiento las sueecio-
nes del imperio j en el segundo las fine-
zas de amor; 
Vos lo sabéis por prueba , mi Mar-
ques , y las alabanzas que en vuestra car-
ta dais á la noble Esposa con quien os 
liaveis unido, sino fuesen de un nuevo Es-
poso > me la harían conceptuar por una 
Muger sin igual > por exenta, de toda im-
perfección. Si os he de escribir claro , d i -
go : que me alegro estéis posehido de esta, 
que puede llamarse , laudable ceguedad*, 
pero me complace mas de la causa, que 
es tu amor. Quiera el Cielo que este no 
descáyga ,;Ó muera 7 porqué si llegase 
este 
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este caso , me rezelo descaerían , ó mo-
rirían de una misma muerte" los méritos 
que en ella conocéis , y las alabanzas 
que le dais. 
CAPITULO V I . 
Portentos que obra el amor. 
O es cosa nueva, antes muy fre-
quentc , que un nuevo Esposo, 
en la robustez de su amor, mire la Es-
posa , como algunos , según San Basilio, 
miran la rosa > á quienes no solamente 
agrada la flor que nace , sino las espinas, 
y hojas con que se adorna , que en vez 
de ser obstáculo paraque retiren la mano, 
parecen estimulo que los combida •, ( H ) 
quiero decir , que llegan a agradar en 
la 
( H ) Spinas uriunt amatorios quosdam stimulos tjut 
amatoribus, fcc, 
D, Basil, iibano, £|>ist, 149, 
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la Miigcr aquellos defe&os que la envi-
lecen, y agradarle , de modo , que ape-
tezca lo mismo en que ella falca. 
Este es uno de los mas extraños por-
tentos que hace el amor de un nuevo 
Esposo, esto es , estar ciego de aquel 
amor propio que ella tiene para sí mis-
ma. Y por el contrario , qué cosa mas 
frequente, que falcando bien presto este 
amor pasa del amar hasta los defec-
tos de la Esposa á no amar y acaso aun 
ni siquiera ver sus virtudes ? Tanto es 
Verdad , que si el amor del hombre mu-
chas veces da á entender en la Muger, 
ha ver el mérito que Je falta , por el con-
trario , su desafecto publica carecer del 
mérito que le sobra. 
No es esto desear que el amor de un 
Esposo dure como comienza: Es malo 
que se extinga , pero también es bueno 
que afloge un poco , porque si durase en 
su primer fervor , no sabría distinguir 
aque-
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aquellas cosas que son dignas de com-
padecerse con la bondad de Esposo, de 
las que han de corregirse, y enmendar-
se con la autoridad de Señor. Baxe al-
gún poco el amor de sus primeras fogo-»* 
sidades y ciernas inventivas , que no por 
eso falta en su deber , antes bien lo que 
pierde de su vivacidad el amor, aumen-
tará de sabiduría el s eñor íocon lo que 
enmendara , y compadecerá aquello solo 
que debe, y en suma saldrá del impe-
rio de aquella amorosa condescendencia, 
libre del engaño de un amor sumiso,© 
del veneno de una vil adulación^ 
Buelvo á repetir ( porque este es un 
punto tan necesario á los Casados, que 
jamás puede inculcarse lo bastante) que 
amando en la forma dicha á la Muger, 
vendréis á em^cndarla, y compadecer-
la en todo aquello que se debe compa-
decer , y corregir; no es esto dificultoso 
de hacer j ni cosa nueva, para quien es 
Par 
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Padre, que está acostumbrado á corre* 
gir , y á compadecer las débiles falcas 
en las ternuras de sus hijos *, los corri-
ge con imperio , y los compadece con 
amor *, de modo r que sus pequeñas fal-
tas, mas que dignas de compasión lepa-
xecen dignas de aplauso. 
Bien veis de lo que he dicho arri-
ba , que no pongo este exemplo y porque 
á mi me agrade un amor que del com-
padecer , pasa al alabar , sino solamente 
porque le contemplo el mas apto para 
mostrar lo que puede el amor en ordea 
á los hijos y y á la Muger *, y la razón 
íes , porque, las Mugercs , según los Filó-
sofos moralesson muy semejantes á los 
Niños / no tanto porque ellas se alegran 
en las cosas y costumbres que son pro-
pias á los Niños , como son juegos, flo-
res y cantos, bayles, músicas, y cosas ta-
les v quanto principalmente , porque co^ 
meten los defeftos quasi (regularmente) 
de 
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ác un mismo modo , y por un mismo 
termino i y asi ponga en igual gradó 
la Muger los hijos, conccptuelos una 
misma cosa , y cscendiendo el amor de 
Padre sobre cada uno, téngalos á todos 
por niños, y como tales los compadez-
ca, y tome en esto ci consejo de un S. 
Juan Chrisostomo. ( Y ) 
CAPITULO VI I . 
De la perfección del amor, 
HAsta aquí liemos tratado del amor natural} es tiempo yá que ha-
blemos de aquel que es su perfección, 
esto es, del celeste , y divino. Las cosas 
dichas hasta ahora son tan claras , y 
manifiestas á la luz misma de la razón, 
H que 
( Y ) Quod in parvis pueris facimus hec etiam fa -
eimus iri muliere, 
P . Chrisost. ad Epb. Cap. 5. Hóm. a. Moral, 
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que el omitir su cumplimiento, y el no 
tenerlos presentes , no puede dispensar-
se y ni aun á un Marido infiel, que mi -
ra su Matrimonio como mi contrato pu-
ramente civil. Pero un Marido christia* 
no, que debe considerarlo como elevado 
por Dios a la dignidad de Sacramento, 
figurativo de la unión de Jesu-Christo 
con su Iglesia ú quanto mas será indis-
pensablemente obligado ? De aqui es que 
el Apóstol San Pablo no contento con 
decir, que los hombres amen á sus Mu-
geres , añade , como Christo amó d su 
^/ej/a , ( J ) palabras tan claras, que no 
necesitan demás explicación , para hacer 
entender , que el amor del Marido de-
be ser santificativo de la persona que 
ama , en quanto pueda , asi como el 
amor 
( J ) Viri Jiligite uxores vestras % sicut Christus dile* 
xit Eccksiam, 
Ad Eph. 5. 25. 26. & se ipsum tradit pro ea ut 
iliaim, samiftearet. , ^  i^i. , ' 
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ámor de Jcsu-Chrísto es un amor san-
tificacivo de la Iglesia su Esposa. 
De varias maneras puede decirse , que 
rJesu-Christo santifica su Iglesia y según 
las varias qualidades en que puede ser 
considerado , con respeóbo á él. La san* 
tífica como Cabeza con los socorros y con 
las gracias que esparce ( K ) como expli-
ca el Apóstol. La santifica como Maes-
tro con la doctrina, y con los consejo^ 
que propone. ( L ) La santifica como Sa-
cerdote, y como viótima con el Sacrifi-
cio , que hizo de su Pasión á la justicia 
del Padre. ( M ) Pero como Esposo , la 
santifica dice San Gerónimo escribien-
do sobre ei paso arriba citado de S. Pa-
blo, amándola con un amor , que mira 
( K ) Per omnem Junturam subministratmis, 
Eph. 4* 16, . 
( L ) Ipsum auiiui 
Math. 17, 5. 
( M ) Santificad sumus per óblatíonem Corporis 3e~ 
su-Christ i . . . mam pro mstis aferen's hostim* 
Hebr. 10. IO, i i . 
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a santificarla con palabra y cxcmplo. 
Tal debe ser el amor de un Marido 
eliristiano con su Muger : amor que mi-
re á santificarla con sabias , y santas pa-
labras , y con cxemplos piadosos , y laur 
dables. 
Yo no sé como se entiende , y si se 
entiende , no sé como se puede perdonar 
que un Christiano que se esposa delante 
de los Altares , á la presencia de Dios 
vivo , con la asistencia de sus Ministros, 
entre santas ceremonias , entre suplicas 
devotas ^ y entre sacrificios inefables , que 
no sepa está obligado á hacer quanto 
pueda por hacer santa a la Muger, l o 
ú lo sabe , no se como toma á risa el 
oír inculcar esta obligación , y torcien-
do la cara , como suele decirse , hacer bur-
la ¡y motejar á quien la inculca : Greo, 
mi Marques , que vos no tenéis , ni la 
igno-
( N ) P^ erbo & exemplo. 
Hieron. Comcm. in E¿!ÍstV ad Épli. Cap, , 
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ignorancia de los primeros, ni la im* 
piedad de íos segundos, pero por ven-
tura tendréis la detestable indiferencia de 
otros muchos , que sabiendo , y respe-
tando el orden divino , que sobre esto 
Dios tiene dado, rio Ies da pena alguna, 
ni los remuerde la conciencia , por fal-
car á su cumplimiento ? o yo mucho me 
engaño en el concepto que he formado 
del régimen interior de las familias , ó 
no es posible, sino que el desbarato , las 
turbulencias , y vicios que son diredra-
mente opuestos al servicio de Dios, del 
Rey , j de la Patria , nacen de no to-
mar los Maridos muy á pechos una cosa 
de la qual están ciertos , que Dios les 
ha encargado el cuidado , el cumplimien-
to , y la solicitud j y esta es la atempe-
rada instrucción de sus Mugeres, sobre 
cuyo exe se mueven las familias , como 
quiera que sea, yo estoy resuelto á de-
cir lo que debo : Del cuidado de aquellos 
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queda hacer lo que les toca. Las Fuentes 
no dexan de correr / por mas que el 
Dueño del Campo no procure conducir 
las Aguas en su pioveeho. Bolvamos al 
asunto. 
Santifica Jcsu-Chrísto la Iglesia su 
Esposa con palabras de vida , confor-
me al Apóstol, ( O ) y asi vos haveis de 
estudiar en santificar la Muger con vues-
tra domestica conversación , y platicas 
familiares. No quiero deciros, que para 
esto emprendáis un tono de autoridad, 
e imperio, y poniéndoos en términos de 
Maestro que enseña / ó de Predicador 
que declama , hayáis de investirla con 
máximas de Moral, y asaetearla , si me 
es permitido hablar asi, con fogosas in? 
ventivas de zelo. Menos conviene , que 
importuno hayáis de fastidiarla , y mo-
lerla con perpetuas éxortaciones. Para 
( O ) In verbo vita. 
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salir bien de vuestro empeño , y lograr 
el fruto que se apetece , debéis escoger 
el tiempo propio y oportuno , este es, 
cjuando las disposiciones mas favorables 
de su corazón abren camino á vuestro 
deseo i entonces con modo , y con gra-
cia , pero igualmente con gravedad , y 
reflexión , dejar caer dulcemente ,quando 
una verdad , y quando otra j asi el aten-
to Labrador , escoge para su siembra 
los mejores dias del año , y pasando y 
repasando por su Campo , deja en esta 
y la otra parte, sin ruido la semilla, y 
por haver empleado su cuidado y traba-, 
jo en enriquecer aquel terreno, logra en 
el Verano el fruto que apetece. Permi-
táseme para mayor claridad , y para 
vuestro mayor documento el particuíari-
zar un poco mas sobre este punto, no 
bastando en asunto que naturalmente pi-
:de {muclia prudencia en saber la obli-
gación en común , sino se sabe indivi-
d^uai-4 
*J R E G I M E N 
dualmcntc el camino mas propio de 
llevarla á efe&o. No podré ser condena-
do en esta mi instrucción de demasiado 
lato, y de que trato las cosas muy por 
menor, salvo de quien no sepa , que el 
mismo Apóstol San Pablo se bajó á ha-
blar de tantas particularidades , y tan 
por menor en esta materia en obsequio 
de los Casados, que San Juan Chrisosto-
mo no tuvo dificultad en llamarle su 
Pronubo , y Paraninfo. ( P ) 
CAPITULO VIH. 
Mcthbdo que debe guardar un Casado en 
las instrucciones con su Mager. 
APruebo, y encomiendo , que po-niéndose algunas veces un Casado 
a hablar con su Mugcr señaladamente, 
y de proposito de la^ cosas de Dios , de 
. \ :d ' " -IOS 
( P ) D . Crisost. in Epist, ad Eph. Cap. 5. hono. so. 
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los documentos de la Religión , y de 
las obligaciones del escado , procure de 
promover su piedad , y enfervorizar la 
suya j lo apruebo , d ix í , y lo encomien-
do, con tal , que en el hacerlo se use 
de aquellos modos penetrantes y gracio-
sos , que dulcifican lo austero de la ins-
trucción *, y procure todo lo posible de 
llenar sus palabras de toda aquella dul-
zura , que ablanda, no solo la aspereza de 
la Muger , sino por hablar vulgarmente, 
hasta la dura fiereza del León. <Qiié co-
sas no puede , y obtiene una lengua que 
esté dotada de suavidad y tenga como 
aquella de Nepthali, explendor y hermo^ 
sura el hablar ? ( Q ) 
Con todo, no es el mejor modo el 
hablar a una Muger de proposito de una 
cosa , y presentársele como hombre de 
Guerra al descubierto > mas conveniente 
es asaltarla como de impensado , y á ma-
I ñera 
( Q ) Vags eloqula pukr'mMms. Geoesís 49. a i . 
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ñera de juego ^  y con gentil modo com* 
vencerla , y huir luego de la conversa-
ción , á modo de quien no quiere la cosa^  
quiero decir , que pocas cosas serán á 
mi entender mas aptas para el logro de 
este intento , como ciertos artificios ino-
centes que insinúan la virtud sin mos-
trar semblante de apetecerlo, ni corazón 
de desearlo. 
Artificios inocentes son,, según el sen-
tir del Chrisostomb / ( R) ciertos cami-
nos largos de discursos indiferentes, eti 
los que como venga á la conversación, 
se mezclan principios de piedad , y de 
Religión , qne ya se ponéis delante co-
mo importante i ya se dejan como por 
inadvertencia o poco cuidado > que ya 
se bueive á hablar de ello como cosa 
que de nuevo se encontró en el camino, 
que es quando se lleva la conversación 
á una especie que lo suscite. Artificios 
ino-
( R ) D . Crisost. ibi; Joco supra chato» 
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inocentes son los Libros leídos / y los 
Sermones oídos , sobre los que, aunque se 
conserven las especies, vienen bien cier-
tas preguntas, haciéndose olvidadizo , y 
como deseando saberlas y aprenderlas, 
en lo mismo que diestramente le insi-
nué, lo que le importe , y sin que lo 
entienda le haga beber los documentos. 
Artificios inocentes son el contar aque-
llas cosas que pasan por la Ciudad, Villa, 
ó Aldea, en que no haya ageno de-
trimento , deduciendo aquellas piadosas 
consequencias , y christianas reflexiones, 
que nacen por si mismas de lo que se 
contó , y que según la frase del Após-
tol traen a la memoria á Jesu-Christo 
per ocasionem ? ( S ) ya haciéndose rogar, 
mostrando alguna dificultad en contar 
aquello mismo que se desea , al exemplo 
del Redemptor , que resuelto de quedar-
se con sus Discípulos en Emaus, lo dis-
1 t puso 
( S ) Philijp- i . n8s " ' " ' ' • 
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puso como que queda pasar adelante: 
(T,) y encienda el Casado, que quando 
le hace creer á la Muger, que no quie-
re lo mismo que por zelo desea , se Ic 
aumenta el ansia,de saberlo por curiosi-
dad, y logra cumplir su intento, no so-
lo en enseñarla , sino también con el 
gusto de complacerla. 
Estos , y otros semejantes , son los 
artificios , que proponen los Santos: Y 
lo cierto es , que según el orden regular, 
producen mejores efeótos, que los docu-
cumentos, y modos al descubiertos ala 
manera que el Azor, que para caer fe-
lizmente sobre la presa, usa mas quede 
el buelo derecho, del obliquo , ó torci-
do, y como otros llaman , ingenioso 
volar* Y la razón , por que la enseñan-
za con estos artificios aprovecha mas á 
una Muger, supongo que sea asi , por 
que con esto se remueve aquella aparien-
cia 
( T ) Luc . 24, 38. 
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cía de magistralidad , que más que á 
otros desagrada á la Mugcr, por razón 
del sexo, de ia edad , y de la ignoran* 
cia. Asi también , por que ella no pen-
sando en el golpe que se tira, deja de 
armarse para defenderse y se halla tras 
descubierca y menos defendida : Y asi fi-
nalmente , por que para obtener lo que 
se quiere de la zelosa humana libertad, 
es mas aproposico la dulzura , que la 
fuerza. Mas dulce es sin duda la ense-
ñanza que se bebe sin parecería, que ja 
que á cara descubierta se ptesenta. 
Pluguiese al Cíelo , que estas santas 
industrias, que nacen de un amor san-
to, no estuviesen ignoradas, lí olvidadas 
de muchos Maridos, que yo aseguio son 
especialisimas, y que con el tiempo pro-
ducen los mas felices efe£tos. Con esta 
arte un Caballero a quien conocí con 
intima familiaridad , pudo llegar á ser 
el Apóstol afortunado de su Muger, 
de 
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de quien por varias razones, era Es-
poso descontento ^ este tal ( o y ó la in-
dustria de un corazón verdaderamente 
colmado de un santo amor) si se habla-
ba , pongamos por cxemplo, de alguna 
Persona bien morigerada, i quien feliz-
mente sucedían todas sus cosas , luego 
tomaba la voz , y decía : A qué viene 
esc aturdimiento? á qué pasmarse de eso> 
si se ha de verificar lo que dixoDios, que 
la piedad es útil d todo) ( V . ) y aqui trayen-
do á conversación lo que por la misma 
causa havia sucedido á otros muchos, de 
prospero y afortunado, fortalecía el caso 
presente con testimonios de lo pasado. 
Si se hablaba del mal que hacia este ó 
el otrp malo, decia , que esto suceda ? Yo 
no dudo, que esa Persona estará inocente 
de todo lo que le oponen las malas len-
guas *, pero también conficso,que no lo está 
de las pequeñas ocasiones que da motivo á 
la 
( V ) I . Timot. 4, 8. 
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la maldlcencia. El Mundo es uti injus-
to > que sobre qualquier cosa que no es 
conforme á la libertad , y solo puede llar 
marse descuido , inadvertencia , ó irre-
flexión y hace una maligna fabrica i pero 
igualmente es cierto , que el Mundo por 
mas maligno que sea , fabrica por lo co-
mún , pero no crea, y aun quando no* 
sotros no le demos los materiales para 
el edificio , porque él se los sabe sacar 
muy bien de su fecunda imaginación , le 
damos á lo menos el terreno sobre que 
trabajar. ¿Que quiere decir ^ anadia > que 
Fulana ( y aqui nombraba alguna Señora 
de conocida y aplaudida virtud ) goza 
de una estimación tan universal, que no 
se halla quien no diga bien de ella , co-
mo sucedía con !a casca Judith, que no 
havia quien no se esmerase en sus glo-
rias ? ( X ) y tomando el asunto de sus 
alabanzas, aplaudía suavemente el mérito, 
Y 
(X ) Judith. 8. 8# * ~ 
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y distinguía sin afedacion las prerroga-
tivas. Asi este con mucho entendimien-
to formaba en un mismo punto un en-
comio , y nna instrucción , y hacia que 
las alabanzas que daba á un Quadro ya 
pintado, simesen de color y pincel para 
pintar otro. 
Bien es verdad ( no debo callar este 
golpe de fina prudencia ) que para con-
ducir á la Muger á la instrucción de su 
intento, no tenia medio mejor que las 
alabanzas que daba á otras*, pero como 
podia fácilmente serle contraria esta má-
xima , si por desgracia llegaba á sospe-
char , que eran alabanzas de artificio, 
porque en este caso lo tomaría por una 
oculta satyra , é injuria , ponía todo su 
estudio en que su discurso pareciese, que 
suponía ^n la Muger aquellas mismas vir-
tudes de que en otras se hada Panegi-» 
¿ s u . 
Gran-? 
D E LOS (CASADOS 6V 
Grande Arte es esta, principalmen-
te con Mugetcs nebíes , cuya pasión do-
minante es la honra , suponerla virtuo-
sa para que lo sea. Por un lado el oreer 
que está conceptuada de aquello que no 
es, le dá estimulo para continuar en pa-
recerlo *, por otra parte el parecerlo, y 
no serlo , le causa confusión *, y de aqui 
resulta, que avergonzándose de contra* 
decir con su exterior la buena opinión 
que muestra tener de ella el Marido^ 
continua en su ficción > pero como la 
vergüenza le punza, viéndose estimula-
da de su interior , se arroja finalmente 
á ser lo que finge , con una repentina 
gallardía de animo , y quando asi no, 
á lo menos poco á poco va pasando de 
la ficción a la realidad j de esto nace, 
que aquel crédito que sin mérito poco 
ha gozaba , le servía mas de pena, que 
de placer , porque con la vergüenza Ic 
atormentaba su interior , y viéndose des-
K pues 
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pues alabada por loque realmente inc-a 
rece > se le dobla el regocijo , y por no 
verse otra vez sin esta joya , forma una 
resolución generosa, de arreglarse en ade-
lante , de tal modo, y con tal verdad, 
que antes le falte todo que faltar á su 
deberá 
CAPITULO I X * 
Los exempios que debe dar , y conversa* 
dones de un Marido* 
Dmirable > y kudable enseñanza 
del sanco amor fué k tjue llevo 
dicho : pero quántos son los Marido^ 
que imiten este Caballero , y en quie-
nes dándose la misma, obligación , jamás 
con igual atención pieñsm en la paga í 
O Amigo L diré una Cosa que tanto me 
llena de zelo , que casi pasa a ser i n -
dignación *, pero pase en horabuéna ^ qíie 
poco 
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poco importa , despucs que encuentro, 
que los mismos Profetas en el fervor de 
su santísimo zelo , tal vez se ayudaban 
de la misma colera ( I ) lo mismo que 
dixo el Nacianceno ( Z ) es tan raro que 
un Marido en sus conversaciones fami* 
liares entre en los discursos de piedad, 
y religión , que en muchos de ellos, no 
es posible poder descubrir por sus pala-
bras la religión que profesan. Qué hom-
bres , ó que ehristianos son estos, que 
su conversación es tal, que por ella no 
se puede discernir , si son Christianos, 
ó Idolatras ? que esrendiendo el discurso 
á varios razonamientos jihnás emprenden 
uno que trate de Dios > sino de sus trá-
ficos, sus enfados, y sus blasfemias i o 
qué no saben hablar mas que de vani--
K 2, da* 
( I ) Indignado mea ipsa auxiliata est mihi, Isaías 
( Z ) Animi acrimonia cum ad pietatem accejerit ze* 
lum parit, Nazianc. orat. 33^ in Latid. Nefonis, 
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dadcsj venganzas, ó amores ! y si por 
ventura hablan de la virtud , es con un 
lenguage Gavalleresco , todo él mirando, 
al gran mundo , como ellos dicen , y 
al gran decoro del honor 3 pero no con 
un lenguage christianoi que mire al gran 
fin para que somos nacidos ^ y á la gran1 
eternidad que nos espera. Que finalmen-
te quando son ¿ ó se muestran mas sa-
bios, no saben ser , 6 mostrarse otros 
mas que amantes de un buen vivir , cotí 
máximas arregladas a una vida coda co-
modidad > y á lo mas, amantes de uná 
moral á su ínodo > per© nunca i © rara 
vez por milagil , imitadores de Jesu-
Chri:to. Que será de un Marido , y de 
una Muger de esta clase ? que ayuda ten-* 
drá ella para salvarse, y qué obstáculos 
el para no dejar de perderse ? yo tiem-
blo con el espanto , y Dios vé , que no 
le exagero* 
Pero para que el amor del Esposo 
m 
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no sea santo solamenrc en el sonido , y 
la voz , debe hacer, que las palabras, y 
conversaciones sancas , acompañen los 
exemplos igualmente santos ^ porque 
Jesii-Gliristo que es el exemplar > no solo 
santifica su Iglesia con palabras de vida, 
sino que además de esto la santifica en-
tregándose él trismo por ella : (Á ) que 
quiere decir , que havieñdo amado á la 
Iglesia su Esposa , hasta dar la vida por 
ella, la obliga en retorno á hacer al-
guna cosa en su obsequio , y la Solicita 
y anima 4 seguir sus exemplos , para-
que en algún modo > corresponda á su 
amor. 
El exemplo, tomo bien se sabe , tie-
ne gran fuerza *, pero acaso muchos no 
sabrán hasta donde alcánisa la fuerza del 
exetnplo de un MaridovEl buen exem* 
pío tomado en general, es una acción 
¿ÁJ In Wroé vtta i i i se ijpsum tradins pro ta* 
íes* i» 250 
justa., y Jauáalale., que imprime su imn--
gen en .el animo de quien Je mira;v per© 
ei buen exempla de un Marido ts una 
acción / que se dirige direótamente á 
imprimir k suya en el corazón de la 
Muger. En el primer caso, no haoe mas 
que proponerse al encendimiento , en el 
segundo 3 se comunica á Ja voluntad, 
además , que en aquel & solo se recibe 
con aprecio, y estimación v y en este^  
con amor y ternura. En suma , en el 
primer caso r, no es mas que una idea 
de una cosa buena cft el segundo , ó 
es, ó llega á ser bien presco ^  un afeólo^ 
y acaso una pasión. 
¿De que nace , se me podrá decir, 
que el exemplo de un Marido cenga la 
virtud de correr en cierto modo , á plan-
tarse de luego á luego en el corazón de 
la Muger ? la causa es, porque .procede 
de amor de Marido, y vá á esperar, y 
encontrarse con el amor de Muger: cómo 
nace 
D E LOS CASADOS 
meé ¿q im corazón que ama y que es 
amad© ^ se dkige por su natural direc-
ción, al corazón ác la Persona amada, 
como a su esfera , y á su elemento; y 
asi de exemplo que era, toma (por ser-
virme de una palabra usada muchas ve-
e^s en la Escritura ) la naturaleza de for-
ma: ( B ) que es lo mismo que decir , que 
demostrar exe ni pío 5 pasa á imprimirse 
a modo de forma , y resulta una cosa 
misma con el sugeto de quien es forma; 
direlo mas claro: que del ser excmpIo> 
pasa á ser como propiedad , y natura-
leza de quiem lo recibe vy el que suce^  
da asi y no e s n i violencia ^ n i fuerza, 
sino natural inclinación>dcpendencia, y 
una como casi necesidad > y este es justa-
mente el modo con que se explica San 
Gregorio Nacianceno , que hablando de 
semejantes exempíos , dice : que impri* 
rhen una cierta libre precisión ó necesi-. 
dad, 
( B ) I . Thesalon.^. 7; Philip. 3. 17, K Pét. 5; 3, 
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, la que obliga al Alma á que vo-
lunta ríame ncf siga la virtud. ( C ) 
Y á la verdad dadme uuo , que aman-
do la Muger con un ámor sanco , mire 
a edifiGarla y hacerla justa , poniéndola 
de lance para esto exemplos de christian-
dad , y veréis, que si el Marido mues-
tra piedad , y religión , la Muger la 
acrahe asi con solo verla : si el es pacien-
te 3 manso , caritativo , y casto , ella se 
sien ce con oculta fuerza mover, y con-
fortar para adquiiir las iijismas virtudes, 
y £ 0 $ una cierta maravillosa voluntad se 
llueve 4 ello sin saberlo. Ligados ya por 
via de amor, se Ugan mucho'^ás por 
las obras, porque la aefeion del uno es 
á manera de reclamo á quien el otro 
se muestra ateneo, y como voz de Tór-
tola á quien bien presto responde la voz 
y el canto de la Consorte. 
„( G ) Anima volunwie a i virtutem cogitur, Qr^g. Na-
j&qM* ir? J^audeíq í^irjs orate ip. 
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;0 si hubiese mucho de este amor en-
tre los Casados; O si los Maridos en par^ 
ticular á quienes mas incumbe la oblU 
gacion por la ventaja de tantos dotes, 
como les dio la naturaleza y la politica, 
mas que a la Muger , entendiesen como, 
debían en santificarlas con sus exemplos, 
y con sus acciones l cómo se verían ert 
muchas Casas verificado aquel dicho del 
Apóstol, la Muger infiel se santificb por 
el Varón fiel y ( D ) aquella altanera , aque^ 
lia indomable , aquella indevota, aque-
lla abandonada , al ver la piedad de su 
Esposo , se trocaría en mejor forma, y 
esforzandose poco á poco á seguir sus 
cxemplos, llegaría ella por fin también 
a ser cxcmplo á otras, en este caso solo 
el amor lo hará todo. La autoridad de 
cabeza estará en el hombre sin exercicio. 
Porque qué cosa llegará á pretender con 
L el 
( j y ) Santificata est mulier in fideüs^per virumjl-
dilem* i . Corint. 7. 14. 
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el. áspero excrelcio de la autoridad, que 
no la obcengi mucho mejor por el dul-
ce impulso del amor ? con solo este^  como 
con una secreta yiicud , conducirá un Ga-
f>ado á su Muger, á lo que intenta , mo-
viéndola el corazón, como, y á donde sea-
su gusto. 
Las Inteligencias mueven los Cielos', 
(no csqañeis en oír esta Deíbrina, que 
no la traygo tanto , por respeto á la Ver-
dad > que puede tener en s í , quanto por 
la luz que puede dar a nuestro caso ) pero 
lo mueven con tanta facilidad > que su 
movimiento sobre ser el mas puntual , es 
el mas bien reglado , 7 el mas suave que 
puede darse. Cómo hacen, esto las inte-
ligencias > imprimen acaso en aquella grail/ 
laolc algún viento fuerte que los mué* 
va í Vienen por ventura á nuestro modo 
de entender a los brazos, abrazando con . 
Ímpetu , ó esforzando con vigor su fe-
¿pericia í No por cierto , responden al-
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ganos Filósofos , que refiere el Eximio 
Dodor j ( E ) sino que los mueven , no de 
otra manera, que queriendo , porque toda 
su virtud paira moverlos es su voluntad. 
Como inteligencias que son , siguen en 
su modo de obrar su ser, que es enten-
der, y querer. Quiere decir,que su obrar 
no es por via de acción, que imprima 
juntamente Ímpetu y movimiento 5 ni 
tampoco por via de alguna otra virtud, 
que imprima solo el movimiento sepa-
rado de la fuerza , ó Ímpetu , sino por 
medio de una simple dirección de la vo-
luntad > de modo , que siendo voluntad, 
parece que no llega a ser maridat®, que 
nace de imperio, ó autoridad. Esta d i -
rección aun bien no es entendida, qnan-
dp es obedecida de aqycllias mo^bles Es-
feras £ que salen de su quietud , empe-
zando una manera de movitóenco otro 
tanto aditiirabie como suave, porque no 
L z -se 
E )Suarcz. Metaphis, Tom.^. Cap. 3$. Scc, 
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se origina de fuerza alguna que se I# 
imprima , ó de algún movimiento que 
le apliquen ó den las inteligencias, que 
los mueven v sino de la voluntad , que 
halla prontamente , una ligera propor-
cionada obediencia de ordenados movi-
micnsós, y giros. Yo no quiero, ni es 
mi animo disputar la verdad de esta sen-
tencia v porque quando no sea verdade-
ra en quanto á las inteligencias, puede 
ser, si cabe, mas que verdadera , con res-
pe£bo á los Maridos señalados por Dios, 
á semejanza de las iuteligencias , para dar 
á la Muger un tal movimiento , que no 
se aparte un paso de aquellos caminps 
de justicia y santidad , que Dios prescri-
be. Y para conseguirlo , no se necesita, 
ni la violencia, ni otra gallarda impre-
sioné y sera mas que bastante, aquel amor 
santificadvo, de que hemos hablado has-
ta ahora. Un hombre , que ama de esta 
manera, no bien dirige a su Muger su 
amor 
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amor , quando produce el efe¿ko de su 
direccioa moviéndola al fin que apetece. 
El ama , y ella mas pronta que el true-
no que. se sigue al relámpago, ó que el 
ecco retomo de la voz , corresponde á 
sus deseos» Sea enhorabuena ella pesada 
quanto quiera por .Híitlífalcza/ó sea de-
sabrida, ó taciturna por empeño: Si el 
Marido la ama , vendrá a ser como la 
Esfera sobre un Piano , que al mas dé-
bil impulso se* mueve > que tiembla, que 
rodea , que no tiene reposo en su reposo 
mismo > y la razón es , porque amar la 
Muger > sería lo mismo que ser amado? 
el ser amada, ó correspondido su amor, 
sería lo mismo que ser obedecido , y 
seguido de ella en todas sus acciones; y 
no solo obedecido con prontitud de vo-
luntad, sino lo que es mas, con suje-
eion de entendimiento j porque el amor 
en la Muger, no es solamente amor y 
obediencia x sino también entendimiencoj 
x 
y ésro es jpoFCjue regularmente preva-
Jeee en la Myger el amor á la fazon j y 
por eso dicen los filósofos morales, <juc 
parece que las Mugeres tienen por su 
razón a su amor *, de que resulta, no po-
: cas V€Ce¡s:s parecerle , que su amor no es 
, gmor í;. ypp justicia. 
CAPITULO X . 
Sobrt U autoridad del Marido. 
1 por desgracia no se alcanza el dc-
o seado intentopor los medios que 
llevo propuestos , en ral caso acuérdese 
el hombre, que á la qualidad de com-
pañero , está unida la de superior 5 y que 
es su subdita aquella misma que es su 
Coiasorie > y sino basta el amor para san-
tificarla, debe poner en obra toda h áu* 
íoridad. ; 
E5 
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Es de fe , que la Mugcr está sujeca 
al hombre , y cjue tiene sobre ella un le-
gitimo ciculo de superioridad , y de im-
pelió. Fue Adán criado de Dios con el 
admirable titulo dé ser siempre Rey , sea 
que consérvase la inGéencia ^ ó ya la per-
diese^ y se hiciese reo dé jüstscia, Ino-
cente fué constituido áeñóf de todos los 
Animalés j ( p ) culpado fue hecho señor 
de la Muger; ( G ) perdido su primer Rey-
no , por la transgresión del precepto, pa-
só á reynar en el segundo » y el pasar ál 
segundo ^ no sé si fué un resarcimiento 
de la primera perdida , o por castigo de 
haverlo perdido. De qüalquicra modo 
que sea , dióselo al hombre la investi-
dura de este Reyno con aquellas celebres 
palabras > estarás báxo la potestad del Va~ 
ron y y él te dominará : ( H ) palabras que 
de-
i F ) Mpéñíle ánimdL Basil. hotn. • i o. 
( G ) Gen. 3 16. lib. 
( H ) Sub viri poustatt eris, & ipse domínabitur 
Gca. 3. ibi# 
11 
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debeta Gonsldcrar todas las Mitgercs r c o -
mo formulario solemne de su scrvidum-
hre , si mas bien no las llamamos cort 
el gran Basilio , la execración , el epi-
thalar^io de todas las Bodas. ( Y ) Bastan-
te claras están y no necesitan de expli-
cación? y no obstante de estar tan cla-
ras > y expresas de algún tiempo á esta 
parte * es el hombre muy mal obedeci-
do ¿c la Mugcr, y se contrasta , y con^ 
tradicc su autoridad , de modo, que poca 
diferencia encuentro del Rey no que per-
dió , al quq pose^ . Gran mal es este •> mal 
que siempre se aumenta, y cobra fuer-
zan que después de ser por parte de la 
Muger nna usurpación , parece que pre-
tende titularse prescripción , que despo-
seyendo al hombre de su Rcyno , lo rc-r 
duce á ruina y precipicio. 
Perdóname, Marques, esta digresión: 
Por que si es permitido á un Caminan-
te 
( Y ) Basil, de Virginitate, 
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te salirse algún poco del camino para 
coger una flor, mucho mas lo será pa-
ja arrancar de paso una yetva venenosa, 
^Vbibamos: al camino ^ y digamos con-
San Ambrosio, que las Mugeres han 
sido las primeras Esclavas, que huvo en 
el Mundo , obligadas á servir , aunan-
tes que los Esclavos, que introduxo el 
derecho de las Genres. ( J )Añadamos con 
el mismo Santo y con San Agustin 3 que 
el instrumento , ó escritura de sús Espon-
sales,, no es tanto un instrumento de 
Matrimonio , quanto una tabla, ó una 
estipulación de servidumbre r de modo, 
que las ya siervas por destino, llegan á 
ser lo mas propiamente por contrato. 
La causa de esta servidumbre , seeun 
lo explican las Escrituras Santas, (K) y los 
Santos Padres, son tres: La Primera, por 
M que 
{ 3 ) Feminas ame Deus jússit serviré quam servas, 
Ámbr. lib. í'i de Virginibus, 
( k ) Ambr. Enar. in cap. 31. Proh, de muliertforti cap, 
• 3. Aug. Condes, lib, 9. cap. 9, 
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que f'ie formada después de la creación 
de Adanv lo qual aunque según el pare-» 
cer de algunos , no es mas que un mé-
rito remoto, no obstante de aqui 1c na-
ció sobre la Muger un quasi titulo de 
Primogenitura. ( L») La segunda, por que 
fue ocasión al hombre de quebrantar la 
Ley de Dios, y seducida sedujo, y pecando 
indujo al hombre á pecado. ( M . ) La ter-
cera, ( y esta es la que mas importa pa-
ra mi asunpto) porque, si fue al hom-
bre ocasión de quebrantar la Ley de Dios, 
el hombre fuese á ella ayuda para ob-
servarla, ( N ) Y asi reflexionando sobre 
esto San Ambrosio, dice , que ninguna 
venganza mejor podia venirle de el Cic-
lo j y la llama sentencia medicinal, y á 
su servidumbre Beneficio de Dios, (O ) 
Por 
( L ) ¿4damprimus forma tusest, delndeEva.\.T)\\mox, 
i , 31. 14. 
( M ) yídaw non ési séduclus, mulier autem seduci-a in 
pr&varcatio ne fuit. ibidem ilic 
( N ) vi mullere inhium fac tum est peccad. 'Ecíss, 25. 
33-
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Porque si el llamarla sierva de el hom-
bre, fue un castigo dedo por Diosa su 
pecado , esto mismo, si bien considera, 
fue ua socorro , que quiso poner á su 
flaq ueza(P) 
Si esto es asi, como lo es> <quiera pue-
de dudar , que el marido es deudor a 
la muger de este socorro , y que si se 
lo retira , y no se lo concede , faltando 
en esto a su obligación , se pondrá la 
deuda en los libros de Dios, de lo que 
resulte , que algún dia se desempeñe 
en el Purgatojio? y no quiera el Cielo 
sea en otro fuego donde se pagan las 
deudas , y no se disuelve la obligación, 
ni se alcanza jamas recibo. Por qué pen-
sáis dice San Juan Chiisostomo 3 que 
Dios os ha dado una Muger con auto-
ridad de Superior sobre ella? os la dio 
co-
C O ) Has serzitus Donum dei esu Ambr. lib. de Parad, 
cap. 14. . \ 
( P ) Quem vocabit ad culpan mulier, justum esty ut eum 
: gobernatorem as sum at m nerum femínea faálitatela* 
vatur, Ambros. Hexam lib. 5» cap. 7. 
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como se da á un Escultor una Estatua 
para desbastarla, y pulirla. ( Q ) Vues-
tra autoridad es el Cincel, que a fuer-
za de golpes, ya dulces 9 ya fuertes», se 
hará obedecer , como el Escultor se ha-
ce obedecer de la materia. 
Pero en qué consiste el exercicio de 
esta autoridad ? Consiste en lo mismo 
que el de otro qualquier superior i En 
Vigilancia y correccion> vigi lancia que le 
dirige a que se haga lo que debe hacerse: 
corrección, que sino se hace lo que se 
debe , lo remedie con ladebida forma. 
Dos puntos importantisimos que me 
restan de tratar 3 y que en substanciase 
reducen á estas dos voces*, ver, y probeer* 
Pero con todo esto, como no toda vigi-
lancia, y correpcion , es apta á produ^ 
cir ( principalmente en un marido res-
pedo de la muger ) aquellos buenos efec-
tos que se desean, es necesario que yo 
me 
{<Q ) :Tanguam . sta tuam quandam fingendam, et ornan" 
dam, Chrkost in Epíst. ad Epbes. cap. 5. hom. 20. 
Mor ale Brixio Germano intirprete. 
mé baxc á tratar aquellas especies parti-
culares, que pide nuestro caso. 
En quanto á la vigilancia, digo, que 
puede tener tres propiedades: puede ser 
caique toque en la raya de sospecha : Pue-
de ser tal, que llegue al termino del te-
mor: Y puede ser tal , que no pase los 
limites, y naturaleza de atención. 
La primera vigilancia que lleva con 
sigo sombras, y sospechas á la que lla-
ma San Juan Chrisostomo, sospecha ma~ 
kvola, ( R ) de ninguna manera la tengáis, 
porque mas que virtud es m dignidad; j 
como digo atrás , sirve mas de incita-
mento al m á l , que de frenó. La según* 
da, que intitula el Chrisostomo: sospec ha 
benévola , que se inclina al temor , y lo 
lleva consigo como un buen ingredien-
te, con tal que la dosis sea moderada, 
se puede poner en praótíca , no solo res^  
peáo á la muger, sino también con los 
cria-
) Suspitio malévola* Chrísost, hom. de Sta. Susana. 
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criados y los hijos. La tercera , que se lla-
ma vigilancia de atención , distingüese de 
la segunda , porque tiene una agita-
ción mas dulce , y mas tranquila , que 
la que nace del temor, y esta es aquella 
que habéis de poner en exercicio con la 
muger: No se estrañe ponga esta diversi-
dad de vigilancia, pues daré el motivo. 
CAPITULO X I . 
L a vigilancia que debe tener el marido res* 
peño la muger, hijos , jy criados. 
' N Padre respecto á los hijos, ó un 
Señor respecto á los criados , no 
ofende su virtud si vela sobré ellos con 
temor por que no está obligado con 
tanto rigor, á suponerla en los hijos, á 
causa de la edad , débil por su naturale-
za, y expuesta á los vicios por el ímpe-
tu de fogosos pensamientos, y deseos de 
ma-
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masiadamcntc vehementes» y agudos: N i 
con canco rigor ésta obligado á suponer-
la en los criados, por razón de la con-
dición del escado , porque regalarmence 
son de animo y de pensamicncos abaci-
dos y libres, y por consequencia mas pro-
pensos al mal: Y por el jcontrario, quan-
do no cenga un fundamenco positivo, 
ofende la vircud de la Mugcr , si vela 
sobre ella con temor, porque está obli-
gado, miencras no tenga mayor motivo, 
á creerla virtuosa : De aqui es, que para? 
zelar las acciones de los hijos, y los cria-
dos, bastará por ventura un motivo du-
doso *, pero para zelar la virtud de la 
Mager , sino es menester que el moti-
vo sea cierto , y manifiesto, parece á lo 
menos necesario, que sea muy probable. 
Quede pues asentado, y establecido , co-
mo cosa indubitable, que tratándose de las 
costumbres de la Muger, el Marido no de-
be de mostrarse ni seguro^  ni temeroso, sim 
so-
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solamente solicito. Este es el modo* qiie dc :^ 
be tenerse por Ley ordinaria > pero si por 
desgracia tuviese el marido fundamentos 
rabs} que le obligasen á mudar de con-
duela , en tal caso^  no solo admita sin 
escrúpulo en compania de la solicitud, 
el temor, sino que antes bien haga escrú-
pulo de no admitirlo, con tal que den-
tro de si lo encierre, donde obre, y no 
se declare ; y si se muestra, sea solo quan-
to baste a hacerse mas presto sospechar, 
que ver. 
eQuicn no vé , y conoce , que de es-
tos fundamentos graves para vigilar con 
temor de la muger, se dan muchos en 
nuestros dias ? ¿Quien no vé , que la . l i -
bertad en muchas mugeres de todo gra^ 
do y condición , es qual no fue jamas? 
tQuien no observa, que de retiradas , y 
calladas , como es propio de su sexo, 
han llégado á ser ventaneras, andariegasj 
y amigas de conversación , en un éstee^ 
, - mo-
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i^Hto que se m c B t ^ j m a los hombre^ 
De mod© ^ que asi como muchos de es-
tos han dado cu afeminarse como las 
muge res j asi estas han emprendido te-
ner la franqueza , libcrcad , y seguridad 
de trato , y de modos , que tuvieran Jos 
hombres mas libres; y pasando aun mas 
alia del termino de los vicios, han es* 
tendido la esfera de; su viciosa adlvidad, 
mucho mas alia dé donde les dio , y 
alcanzan las fuerzas de su naturaleza. En 
suma, <quien no .mira d infeliz estado, 
á que estamos reducid os , en un t lem-
po, en el qual, bajo el nombre de mo-
das, se han adoptado los mismos vicios, 
sin aquella cubierta , o apariencia con 
que se cubren las modas, lo que por ven-
tura las hará menos danesas á otras na-
ciones ? En tiempos tales , yo perdono 
á los Casados, aunque su vigilancia lie* 
guc á temor : Pero no puedo perdo-
narlos , sino llega también i iolicitud, 
N y 
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y el no tenerla , creo , que es una de las 
modas que corren > que acaso es U peor 
y mas dañosa. 
Delinquían en otro tiempo los Ca-
sados , porque miraban á sus Mugcrcs 
con una vigilancia demasiado sos-
pechosa. Como las guardaban zelosos! 
Gcmo las tenian á freno, y si afloxa-
ban algo , era tan poctí , que aquella 
poca libertad que les contedian, no ser-
bia de mas, que de hacerles sentir mas 
vivamente su sujeción. Tomaban dema-
siado á la letra el precepto del Espíritu 
Santo : No k dejéis d la Muger la Ubre-
tad de salir , porque si no anduviese d 
tu lado te confundird. \ S ) De modo 
que las obligaban á vivir de la maña-
na á la noche retiradas en casa , como 
Cartujas. Aora delinquen los Casados por 
tener una franca, condescendencia a y en 
. l u -
í s ) Si non mhuU vertí a4 mnun cénfufidet te. EccV* 
m as 
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lugar de vigilar con atención y suelen, 
obedecer i desvaiios. Pretenden las 
Mugeres , que el velar sobre sus pasos 
sea un ofender , no solo sus personas, 
sino su grado v y por un cierto punco 
de honor , que yo no entiendo, se fin 
gen seguras , aun quando es manifiesto 
el peligro. t 
Que un Marido- no vigile como es 
su obligación , por serle pesado este cui* 
dado , ya se entiende , aun que no hay 
ciertamente razón alguna , que lo escusc; 
pero que se deje de velar, no porque 
la vigilancia sea de peso al Marido, si-
no porque se contempla un agravio^ 
que se hace á la virtud de la Muger, 
ó por explicarme mejor, porque se de-
be de suponer aquella tan digna de res-
peto, que ninguno sea capaz de com-
batirla 5 y si puede ser combatida, se 
deba suponer tan firme , que de nin-
guno pueda ser vencida , es lo que 
N z ^ no 
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no alcanzo 5 solo comprendo > que este <^  
un motivo de nacva invención ^ nacido 
en un siglo, en el quU las Mugcrcs se 
exponen por una parce á mayores oca* 
siones r y por otra parte , no se que hé* 
yan obtenido de Dios mayores privile-
gios que las pasadas. íO siglo bendito, en 
que se arriesga mas, y se pierde me-
nos lO condición feliz de nuestros tienv? 
pos, en el qual mugeres de todo esta* 
do , jóvenes, hermosas > alegres, festivas, 
y ociosas quasi siempre , no teniendo 
otro pensamiento mas qua divertirse, 
ni otro gobierno de animo mas que su 
placer, han Uegadoa ser invencibles de 
sus pasiones ?Qué Balsamo han cncon* 
trado contra las llagas de la humana, 
misera , corrompida naturaleza? Y si 
lo han encontrado, por que por piedad 
no comunican el secreto á quien, aun-
que bien lejos de las ocasiones > se halla 
ca la dura necesidad de combatir con 
tra^ 
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tc^ sus mrcidos, y m*l naiEidos. descosí 
O engaño i O cogaño, quien janeas oyó 
cscravaga^ias semejances t Queréis, mi 
J^Eqiícs * QS diga en qué coasi^ cq i En* 
que quien ha c^ vefer , cierra los ojos* 
y luego dice * que no es de creer, ni 
posible sucedan tristes desordenes: Pero 
110 es verdad que sea imposible , que 
sucedan , y es cierto ser imposible 
que se vean * siempre que se cierren los 
ojos para no verlos. 
No digo yo que se cierren con la 
enorme malicia de aquel Projconsul Ro^ 
mano, de quien escribe un antiguo,( T ) 
que siendo sumamente interesado > y 
amigo de 1Q ageno , se hacia ciego vo-» 
luntario, por no ver los robos de los 
Jueces , y con su disimulación prcte-
dia ser disimulado. Este es un de-
lito tan indigno > que me atribuiría a 
ito solamente el creerlo posible : La 
so-
( T ) Taekus m vita ¿gricpfa 
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sola idea ¿é una culpa tan abominad 
ble , ofende á la virtud : Y: aunque i 
veces los hombres mas mundanos al oir 
combatir cienos excesos , por alguna 
persona zelosa «, han condenado alta-
mente su zelo y bautizándolo de mclan^ 
eolia , de simplicidad > o imprudencia, 
y yo no puedo aprobar su resentimiento, 
porque de c! se puede formar argumen-
to de la culpa j ( V ) con todo no pue-
do menos de alabarlos por el deseo que 
muestran de no ser tenidos, ni por tan 
impíos , ni por can descarados / ó hom-
bres sin vergüenza. No se cierán ( bol-
viendo á nuestro caso ) los ojos con tan-
ta infamia, antes al contrario , si se cier-
ran , es porque se juzga , que es puñr 
to de honor el cerrarlos. 
Pero á la verdad , miserable de 
aquel que baxo este vano pretesto, ol-
vida 
( y ) Bumiras cumur : : : suam indicant scienciam, 
Hiiton Epist, ad M^sí, Monachp de vlvíndi formé» 
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vida la obligación, que Dios le impu-i 
so de velar. El omnipotente á su tiem^ 
po sabrá hacerse Justicia. Lo llamará , y; 
juzgará reo de sus deméritos y de los 
de su Mugcr, y sumando las cosas por 
quenra, le hará ver en el resto , que 
es deudor, no solo de sus culpas , sino 
de los peligros , y culpas de su Muger. 
El nombre de Cabezano fue estam-
pado de Dios en la frente del hombre 
para que fuese un nombre ocioso > Jun-
to con ser titulo de superioridad , es de 
dignidad , y honor , á quien lo lleva, 
pero con el honor lleva consigo otras car-
gas, entre las quales, la primera es velar, 
y la segunda corregir. 
, Habiendo llegado á este punto es-
toy obligado a advertir , que asi co-
mo debe valerse el hombre con la mu-
ger de una especie de vigilancia par-
ticular , asi debe prevalerse de una par-
ticulai corrección ^ que adaptándose , y 
apro-
róptaitádsc ^tl csbdó de Gomdrte , y 
áí ser de Mugcr ^ prarntieva la cxcctieioli 
de todas sus inccncictócs , no acaso sus 
íuinas. Para que la corrcciori pues sea 
t a l , detre cener dos propiedades que son, 
üestreza , y itspcto. 
Con ninguno , y mucho «menos con 
la Muger, se deben usar ciertos mo-í 
dos de correcion, íjut asi se llaman , y 
$úñ con tnas propiedad brabatas, blas-
femias, y retos : Y lo cierto , es, <juc 
thuchas veces se practican con quien me* 
nos se debt v y raras ocasiones un Ma-
r ido, por ntucha razón que tenga , lo-
gra el que fa 'Mugir se corrija , por 
que sus correcciones son mas bien par^ 
to de la i ra , que de el consejo. De es-
ta especb de corrección no hablo , por 
que eró bien claro , quanco se opone, 
no solo al fin que pretendemos r sino 
también á la qualidad de consorte, 
¿omoieualtneróetiljioittbrc de hombre^y 
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á la dignidad, y carácter de chrlsriano. 
Para co rr egi r con a provee ha m ie n co á una 
Muger, dixc > que se debía usar de des-
treza, y esta consiste en gran parte 
en íiaaer, que, la corrección sea correc-
ción j y no lo parezca. 
jEs propio de la Muger, según dicho 
üe los Filósofos , el hacerse obstinadas 
por vergüenza d e confesarse culpadas; Pa-
ra que se reciba bien j y que aproveche 
¿una corrección abierta y resuelta , es 
necesaria cierta virtud magnánima en el 
corregido^ que no es don que tenga aquel 
sexo demasiado opuesto á todo lo que le 
Humilla j y siempre pronto á resistir. 
Es engaño el creer, que quien es de 
animo únenos fuerte 5 y generoso, esté mas 
.dispuesto que otros, á déxarse juzgar co-
mo reo. Ún animo baxo, y abatido es 
mas pronto en decir mentiras para de-
fenderse, que para admitir francamente, 
y convenir en una sentencia que lo con-
ten a: Y esto es tan verdad, que el Real 
O Pro-
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Profeta para pintar la baxcza de animo 
de los enemigos de Dios , dice, que aba-
tidos y y sujetados de su poder , con el 
miedo en que estarán , lio harán masque 
mentir. ( X ) Tanto es cierto 3 que el de-
cir Ix verdad, y sobre todo el confesar-
la condenándose á si mismo , manifes-
tan do su error , es una virtud, que no Cs 
propia, sino de espiikus grandes, libres, 
y generosos j y entre estos no toáos , si-
no aquellos, que tienen un señorío de ra-f 
zon superior á todos. 
Por tanto, juzgo por bien hechor que 
el Marido haga todo lo posible, por no 
sonrojar,y afrentar á la Muger, corrí-, 
giendola expresamente, y reprendiéndola 
de sus engaños , porque no sea cosa, que 
la corrección la obstine en lo mismo de 
que pretendía separarla^ y mas presto se 
sirva de un arte tal , que en virtud de 
e l l a 
( X) In muítitüdimvirtütis tü¿ mentientur 'tibi inflnfci 
Psalm* 6$* vide Tirinum, -
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ella, por si misma se reconozca úc sus 
yerros ; y remordiéndose en su corazón, 
sin padecer la exterior confusión , venga 
buenamente ;á hacer aquello mismo , á 
que pretendia, corregida, conducirla : Asi 
oí a un gran Capitán, que deliberando 
en un Consejo de Guerra , en donde te-
nia muchos enemigos , sobre las operacio-
nes que debian practicarse, al pedir cor-
tesmente el parecer de los compañeros, 
insinuaba con tal arte el suyo , que sus 
mismos ribaíes le resolvían , sin advertir 
que aquel sagaz militar, ya interiormen-
te había firmado, y resuelto aquel pro-
pio parecer, y mientras con fino artifi-
cio los obliga va á seguir su didamen, pa-
rece abandonaba de buen corazón el mi-
sero placer de seguir el propio, dando á 
á entender, que seguia el consejo de los 
demás. Arte es esta, bien lo conozco, 
dificilisima , pero también sé á quien es^  
cribo, y aunque á veces propongo trata-
Oz, dos. 
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dos, y máximas bien delicadas y las cbb 
pongo á mi Marques, á quien dirijo mis 
discursos , y por ellos podrán conocer los 
golpes que n o se deben fiar al pulso, sin 
proveerse de aquella destreza que descar-
ga el golpe sin señalarlo. 
Usese pues, en corregir la Muger de 
roda aquella destreza que sea posible, pe-
ro cuidado que en esto no se faltr al espe-
to, que es debido a una consorte. Sea 
permitido a una cabeza de casa el pre-
valerse con los hijos, y criados ( sobre 
los que tiene por razón de Padre, y de 
Señor, una plena, y absoluta potestad | 
valerse digo, de una especie de correc-
ción, que sin mostrar del colérico, ó del 
contumelioso,respirc un no se qué de agrio, 
y de imperio * pero con la Esposa^  sobre 
la qual tiene una superioridad , que es 
igualmente compañia, use de un modo 
mas suaveraínQnestaiidola mas bien que 
corrigiéndola de sus errores, y sobre el 
- , . ayre 
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ayre mas Wen de ^ aien reprende, ó man-
dát. El le debe e§ce respeto; hacer de 
suerte , que sus Gorrecciones sean como 
avisos, y consejos: Y ella sino se olvida 
enteramente de la; qualidad. de consorte, 
le debe este otro : haeee que sus avisos, ó 
consejos le sean Leyes. 
GAPITULD XIL 
guando debe usar el Marido del ímpe^ 
SI esto por fortuna no fuere bastante entonces , ponga el hombre por 
obra un serio mandato , que sea hijo del 
imperio, aunque debe obrar en esto con 
dos advertencias La primera, que el man-
dato sea como insinúa el Chrisostomo, 
( Z ) sostenido, y fortificado de la razón 
que le mueve , para que en el mismo 
* tiem-
( Z ) Chrisost, in Epist. ad Eph. cap, 5. hom. 20, 
tiempo , que oye eí mandato , Vea , y; 
enrienda la justicia. Pero si ella fuese de 
un natural contencioso y guerrero, enton-
ces será mas conveniente exponer la or-
den desnuda, é imperiosa , sin que se le 
expongan las razones, porque el abso-
luto imperio la obligue y detenga desde 
luego j por que el mandato unido con la 
razón que se le expone le dan motivo á 
disputar, y si empieza á contradecir, la 
cosa está acabada. Se moverá , hablando 
liipérbolicamente , mas ligeramente el sol 
de su curso, que ella de su parecer , y aun 
dadd que se venciese , estamos en un 
caso en que el vencerla en dispu-
ta servíria al hombre de mas daño , y 
menos decoro , que sujetarla por auto-
ridad. La segunda advertencia, es, que en 
el exponer su voluntad , esté la lengua 
adornada de una madura discreccion , que 
mida los discursos, que cuente , y pese las 
palabras, de modo ,qLie mas bien sean 
pocas,, que muchas *, antes graves , que as-?. 
pe. 
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peras y por decirlo todo brevemente, 
sin mostrar otra pasión que amor , no 
sepa amenazar con otra pena que su pro-
pio disgusto. Asi ella quedará, no solo 
corregida, sino castigada, y lo que es mas, 
corregida con respeto , y castigada con 
gratitud : Porque a una muger, como no 
esté del todo perdida, el amenazado dis-
gusto de elálVIirído no solo es castigo, si-
no lisonja. Este es el verdadero modo , á 
Ip menos el mas familiar, que debe te* 
nerse, tan prudente como eficaz, y que 
esta muy lexos de dos extremos , en que 
regularmente se cae *, ó de corregirla con 
unos modos tan desgraciados , que la ha-
gan peor de lo que es, ó de dexarla tal 
qual era, olvidando del todo la corrección. 
Poco ó nada diré de la mala gra-
cia, y modos de corrección con que se 
hacen peores. Demasiado frequente suce-
de , que muchos por carecer de aquella 
destreza, que se requiere para corregir una 
Mugcr , ó de aquel respeto , con 
que 
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que se debe mirar cómoda 'CGíis^rtc y éft 
vez de zuahcíh desedyla pone mas 
presto en fuga , y la pierde enteramen-
te. Ella se tiene por ofendidá^ y agravia-
da, en vez de corregida^ porque la correc-
ción ftie¿ presencia dé ¡los hijos ^ ó los 
criados , y se reputa por infamada. Ofen-
dida del modo , 0 no quiere creer y ó 
no quiere confesar sus falcas , y Icxps dc , 
poner su gloria en la. enmienda, la po -^
ne: civ la perseVerat^ cia. No escucha mas 
que a su ^ólpra, y cediendd a las instan-
cias de suciábiá^ 4ó -qufeí antes haiciá por 
genio de complacerse , lo hace después por 
mugeril venganza, y por empeño de con^ 
tradecir al Marido. De este modo aquello 
que debía ser medicina, porque no í ú p 
bien preparaido, se hace veneno. 
Hablaré un poco mas del ctro ex-
tremo , que es omitir ^niter^mente, to-
da suerte de corrección ; y esto, porque 
ademas de ser un defeóto nacido > 6 mc-
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jor diré crasplantado de fresco en nuesi-
tros Payses, se le aftada que cada diá 
toma más pie, y como suele decirse, 
aviva el fuego.^Propiedad de las infe)-
lices modas de estos tiempos crecer ún 
proporción, y quemar los caudales sin do-
lor.) ITeagase á bien, que sobre este piíh^ 
ro , mi Marques, dé algún desahogo á 
mi zelo. ( A ) aunque contra un estimu-
lo de esta especie, es de poco momento 
el enardecerse*, pero si la caridad no me 
permite callar, espero en Dios, que ella 
misma me sugiera el modo mas conve-
niente , y mas propio para escribir. : 
• Omiten algunos la corrección ( esto 
es cierto, aunque incrcible ) porque no se 
determinan , falcándoles el valor * y v i -
gor necesario) para hacerlo. Ay del hom * 
bre, que contemporizamio, y con desee ni 
diendo vilmente , se dexa poco, á poco 
sujetar de la muger, abatiéndose de su 
( A ) Chantas urgtt nos, %Corínt. $, 15, .^7 . 9.^5» 
grado! (B ) es um de las malákÍDncs que 
pone Dios por boca del Profeta Isaías 
esto es: jQue las Mugeres domimn d los 
hombres. Toma la Muger sobre el Mari* 
do un cierto ascendente , que es como 
una fuerte prisión : lo mueve y dirige se-
gún su capricho» y por mas que él pro* 
cure volverse á su debido antiguo estado, 
ya apenas está ea?su poder contrade-
cirla y oponerse iL sus mugeriles pensa-
mientos. ;0 verdaderamente hombres 
buenos 1 Pero de una bondad que causa 
compasión. Un Joven , como nos refiere 
San Lucas, ( C ) pensando hacer i Je-
su-Christo un particular cumplimiento, lo 
saludó con el nombre de buen Maestros 
pero el Redemptor no pudiendo sufrir 
aquella insipida alabanza, le respondió, 
con severidad , y con desprecio : Como> b 
• .^ f Por~ 
( J l y Mulleres dominata him eis. Isaya^. crp. 3. \ i , 
( G ) Lucas. iS, tS. 19, Magister h&nr.:v. Quii m 
• dkis tonum ? /^'ma s '. • "' í i > 
D E tCÍS CASADOS to9 
porque me llantas d mi hombre buenot Go-
mo que qu iso deci r según la obse rvacio n 
de San Hilario ( D ) que el nombre de 
bueno no es siempre un buen nombre en 
quien ha dé hacer las partes de Maestro, 
de Cabeza , de Superior , ó de Jaez, si, 
como suele decirse , se coma por un nom-
bre qae da á encender tolerancia, con 
lo que se excluye aquel exercicio de Po-
testad , que consiste en corregir, vedar, 
castigar , y semejantes. 
No hay hombre tan abatido de la 
fortuna , ó*por condición , o por suer-
te que alguna vez en su vida, no fuese 
levantado al estado de mandar/ por dos 
bien fundadas razones: quiero decir , ó. 
por Muerte , ó por Matrimonio. Man-
da el hombre pór muerte, porque de 
su triste lecho, como desde Treno Real, 
con modos, y palabras tales, que los Re-
yes no las tienen ni mas absolutas, ni 
mas 
( D ) Hilar. CW 19. in Evang. MatheU 
mas imperiosas, güieró.dicc, érdmoy-mcm* 
do i que la tal cosa en esta, ó en aquella 
panera > sea fielmente executada, y cum--
püda. Manda, ctro si, el hombre por Ma-s 
trimonio en su pobre casa , lo misixio que 
un Priucipe, en su Corte, y en su Estado? 
impone leyes , y exercita jurisdicion:Pe-
ro tanibicn es verdad , que el hombre 
es igualmente compadecido quando sale 
de este mundo, como quando lleva á 
su casa una Muger aunque otro tanto mas 
púcde servirle de consuelo el compensar-
le con la Gloria eterna , y con el Regio 
caraábr de Marido. Padriamos muy bien 
decir qu£ teniendo tanta paridad los dos 
casos, sea tanto delito desobedecer en el 
uno , como no cumplir en el otro v y 
por consequencia tiene tanto de impic^ 
dad violar ías justas ordenes de un Ma-
rido, como no cumplir las disposiciones 
de un muerto ; porque el derecho que 
tienen ambos de ser obedecidos les pro-' 
• • •; - • . .; vie-
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viene de uñ titulo grande y honeroso. 
Sea la cosa como quieran, lo cier-
eS j que sé muy bien, que en los tiem-
pos antiguos consevaban los hombres con 
tanto cuidado la autoridad de man-
dar sobre la Muger, como el privilegio 
de textar *, y no solo guardaban como 
un negocio de Estado la autoridad en 
Ja Consorte , sino que encuentro escrito 
to de algunos, que aspiraban á tener 
Muger, por tener en quien exercitarla. Por 
pabres que fuesen ambiciaban el Matriz 
monioj por el retorno del imperio, y cor-
rian a casarse por ambición , mas que por 
amor , y por el deseo del principado, 
mas que de la Prole. Merece vituperio 
( quien puede negarlo? ) la ambición de 
casarse por tener en casa una Subdita y yé-* 
ro mas lo merece el tomar este estado, 
por tener en casa una Señora, y sebre 
el mandarla con ferocidad , tí obedecer-
la convileza, es esto mas reprehensiblej por 
que 
lía K m i u m ^ 
que lo primero es pecar en el modo y íd 
segundo en la substancia» 
Havran notado muchos < por qne ra-
zon:Dios ordeno al Pacriarcha Abram, que 
al nombre de la Muger, que se llama-
va Savii y debiese sacarle una letra > que 
fue la i , y que en adelante no se lle-
mase Sarai, ( E ) sino Sam\ Huvo quien 
con no menos piadoso, que agudo in-
genio, dixo^que era necesario sacarle aque-
lla letras porque de no hacerlo asi, ve-
nian á ser deraasiadamente iguales estos 
dos nombres: Abram , y &arai, y que 
es de mucha consideración que la Muger 
qo tenga tantas letras , quantas tiene el 
Marido > pues aunquando solo las ten-
ga en el nombre , ó no tenga mas, que 
el nombre de tenerlas, no es posible, que 
llevando tantas letras como el Marido á 
su casa, haya la debida dependierícia, lO 
quantas cosas irían | mejor , si se pudie-
( G ) Genes. 17. 5, 
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se en ciertos casos de demasiada igual-
dad , ó stiperiotidad , sacar alguna letra 
á la Mitger^ y anadirscla al Marido! Me-
jor lo adivino quien dixo, que esta sub-
traccion de letra se hizo porque el nom-
bre de Saral quiere decir Domina mea. 
Señora mía ( F ) Parece que dixo Dios á 
esta Muger no puede Abram llamarla 
por su nombre, porque llamándola no 
la intitule Señora mia : No va bien : Sa« 
quesele desde luego una letra, para que 
pierda un significado tan impropio: Que* 
dele, que no imparta , el nombre de 
Señora y pero noel de : Dexeselcel 
nombre de Sara o^ xz quiere decir Se-
ñora , y es nombre de mera Politica, pe-
ro no el de Sarai porque puede parecer 
nombre de sujeción, y no es de razón 
que parezca, lo que sería un gran mal 
si lo fuese. 
Mas á proposito lo trabe el Eclesiás-
tico: 
("F CorneL Alapid Corfíent, in Gen. cap, 17. v, 5. 
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tico : Nú des d la Muger la potestad de 
Ésptritu y no sea cosa que llegue d dominara 
te i y te confunda,^  G ) Considérese de que 
aleo sencido están enriquecidas estas pala«-
blas. Guárdese el hombre de dejarla pre-
valacer, de modo que llegue á dominar-
le. Guárdese, porque sino entrará triun-
fando de él , y de su gusto , de lo que 
solo sacará desperdicio en su casa, con-
fusión , é ignominia \ y quiere decir, que 
éllaá manera de un Capitatv que ocupó 
la constancia, y fortaleza del hombre y. 
corriendo á saquearla , demolerla , le de-
xa ra sujeto á sus caprichos, 6 á las pu* 
blicas irrisiones -, como esta sujeta á qual 
quier insulto una Ciudad, que ha per^ 
dido el fuerte, y el enemigo ocupó la 
altura. Y á la verdad , qué cosa mas dig-; 
na de irrisión , que ver el hombre en-
vilecido baxo la injusta, usurpada, c i r r i -
sible 
( G ) Eccles. 9. 1. Mondes mulieri potestatem Anima 
' m a ; ne ingrediatur in v i r t m m tüam, & confundan!. 
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sible potestad de sit Consbte ¿ degenerar' 
en Muger ? Porque no Se puede poner 
duda, que asi conio esta quando obe-? 
dece, enera" á la parce en las vircüdcs na-^  
cúrales del hombre , y toma ( por servir-
me de las vivas palabras de San Agustin 
la fuerza de los huesos de que fue for-
mada^  ( H ) asi por el concrano, quando 
ella manda, y el hombre obedece, acrahe 
asi y le comunita toda su flaqueza. 
Ocros hay ( y estos son en mayor nu-
mero contra los queles, como los mas cul-
pados, quiere el honor debido , que yó 
dexe correr la pluma con alguna mas l i -
bertad ) digo , que hay ©tros , que por 
la razón que se figuran , no creen, que 
deben vigilar sobre la Mugcr, y por lo 
mismo no 4a corrigen; Y la razón es, 
como digo atrás, porque no tienen co-
razón para creer posible mal alguno,fan-. 
Q tes 
( H ) Ad fortitudinmrtdüm in ossa viri íai.Áug. Epist. 
32. Pauli, 
tes se figuran, que es en honor del Mari-
do el suponer que la Muger, principal 
mente siendo noble , y bien educada , no 
es capaz de dexarse vencer en modo aU 
guno de sus pasiones. Sobre este falso 
principio, aunquando descubren en ella 
ciertas libertades repreñsibles,eon todo eso 
las disimulan, ó acaso acaso se las orde-
nan lO estravágancias increiblés, sino tros 
convenciese la experiencia con exemplos 
á la vista. 
tQuantás Mugeres se ven cada dia 
adornadas , y compuestas mas de lo que 
conviene á una Muger honesta! Y al mis-
mo tiempo por las modas sin vergüen-
za ( perdóneseme este vocablo , que no sé 
cnconrrar otro mejor ) por las modas des-
caradas que cada dia se renuevan, ves-
tidas, y atusadas con desenvoltura , im-
propia de una Muger, no tienen mas 
exercició , que estar á un tocador , y va-
guear de Tienda , en Tienda y de Lu-
gar 
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gar en Lugarv mostrando su vanidad 
y su sobervia ? Quanta&se ven malgastar 
en luxo lo; que es necesario , y serviría 
para el régimen, y manutención de su fa-
milia? Quantas no hacen caso alguno de 
una cierta severidad de trato > que es el 
Arnés de la Castidad > Antes por lo con-
trario se avergüenzan de un cierto reti-
ro , y magestad, con otras virtudes , que 
son propias de la Mager, y que eií ocro 
tiempo se consideraban como la vasa fun* 
damental de su decoro, y como la gala 
esterior de su honestidad ? Se ha de faltar 
asi á estas particularidades , que son tan 
necesarias para que no se diga, lo que so-
lamente dicho y aunque no fuese cierto, 
roería como gusano, y dañaría no po-
co su estimación ? Y con todo eso se 
encuentran por aprobantes de estos tor-
cidos pasos, y hechos, aquellos mismos, 
que habian de ser Jueces y sucede , qu^ e 
aquella , que registrado el proceso de su 
conduda , y condenada en el tribunal 
Q i de 
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de los estraños, se la absuelve , y de-
clara por libre en la Audiencia de los 
propios^ Murmura codo el mundo , te-
des la reprenden, y ^ detestan á sus cspal^  
das v y aquellos qu;e tienen cbíigacion 
puesta por Dios para corregir, y repren-
der cara á cara, juzgan que el hacerlo no 
sea honor sino ignominias y se glorían y 
hacen gala de tenerla por Muger , pero 
oygase lo que de e'sto se sigue , y consi-
dérese si queda el honor en su punro: Los 
desordenes, que suceden en el dia, y las 
Escenas tan ridiculas, como trágicas, que 
se representan en el gran teatro de el 
mundo por esta causa, son la prueba mas 
convincente del de cantado honor. Leed 
las Historias, 7 mirad las consequencias. 
Escribió el Ghrisostomo , ¿^/e las Bo-
das no son teatro o asunto dt teatro , sino 
una ( cosa muy Misteriosa'-) ( Y ) pero aun-
^ 
^ Y ) Fon Teahvm svr# l\upúcc\ místrnum sunt , 
tyrus reí magna, Crisost. in ' Bpisi. vaa Coics. cap-i^. 
. hmn» 13. 
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aunque eí Matrimonio no sea instituido 
per Dios para ser un teatro , con todo 
eso y se hace tan solamente porque se 
olvida la debida corrección. Demasiado 
cierto es, que el ser Esposo para muchos 
es lo mismo que subir al Palco para 
liacer reir al inundo. ( J ) Rie el inun-
do al ver la muger de aquel tan conti-
nuamente rodeada desuna ¡gran caterva 
de ociosos , vagos linsongeros, de mo-
do 9 que sea en casa , que sea vaguean-
do por la Ciudad, está como una flor, 
junto á la qual está casi siempre susurran-
do alguna Abispa para sacarle el jugo. 
tY que el marido que lo ve, lo tolere 
con suma paz ? Rie el mundo porque 
buscando cada dia modos de divertirse 
y tomando por diversión los amores, en 
nupstra voz. Cortejos 3 no sepa vivir un 
momento sin buscar ^ ó ser buscada; y 
después de ¿esto nos quieran hacer creer, 
j que 
'( J)Nacianz. orat, 31. 
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que el divertimiento jamas pasa á pasión, 
antes bien , que su corazón muy lexos de 
internarse en los catinos., sea para to* 
dos los afeótos enemigos un País neu-
tral } Rie mucho mas al oír otros mu-
chos inconvenientes de esta naturaleza, 
verdaderos regularmente, aunque de or-
dinario les de mayor cuerpo la male-
dicencia, 
¿Pero de esto que sucede? Que dé la 
gran risa de los espectadores, de impro-
viso despierta de su sueno el Marido que 
dormía ( quiero creer que el asumpto so-
bre que se rie sea una fábula ) con to-
do eso , viéndose por lo mismo hecho 
la fábula del Pueblo, y el sugeco de las 
tertulias 3 arrebatado de un ciego furor, 
cambia repentinamente aquel teatro de 
placer en un teatro de fiera tragedia , y 
ensangrienta cruelmente la Escena, y lie* 
na de horror los espejantes. Acudcse á las 
armas, quando ya no es tiempo. Castigo 
de 
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de Dios, que permite esta turbulencia 
porque á su tiempo se omitió-la correen 
cion, se castiga con la mano, lo que antes 
podia remediarse con un aviso. Aora se 
pone en vengar los desoidenesaqucL ho-
ñor, que poco antes se debia poner en 
remediarlo. . 
Yo no. sé lo que sobre este punto 
dicen los libros profanos, que Henos de 
upa falsa moral, ponen en escrutinio el 
honor , y muchas veces, según tengo en 
tendido, por evadir un mal aconsejan 
otro. Lo que yo diré sobre, esto es : Que 
sucede frequentcmente , que el que fue 
negligente en procurar el honor de Dios 
en la Muger, en los ojos del mundo ja* 
mas restaure perfeótamente el suyo, por-
que el honor es como el vidrio, no so-
lo porque fácilmente se rompe, sino por-
que roto , no puede sin lesión, volver á 
unirse. Diré también, que Dios en la 
Sanca Escritura nos avisa, que faltando 
el 
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el Maridó 4 la debida custodia cuhrim 
la iniquidad su vestido ( K ) Y se encien-
de 5 y quiere deeir : Que el daño que 
padecerá en su fama, será can man ¡fiasco 
á los* ojos dé los hombres, como el ves-
tido que lo cubre y valiéndome de l i 
expresión de ocro Profeta, será á inanes 
ra de un vomito, que cayó sobre su 
gloria* ( L ) Y significa que su nombre 
y crédito, aunque el mal vulgarizado 
( vuelvo á repetirlo ) sea solo en nom-
bre , y no en realidad, con codo , sera 
como un vestido, que ensuciado con la 
subversión de un vomito , no recupera 
jamas su primer lustre. N i obsta el decir, 
que el mundo es un injusto en querer, 
que el Marido quede manchado con cul-
pas que no son suyas porque podremos 
oponerle á quien lo diga, aquel alto prin-
cipio, que habiendo Adán pecado por 
su 
{ K ) Opérkt imqiiitasvestimentumehs.Mahchhs z. IÓ* 
( L ) Vomltus ignomla super gloriam suani* Hdbachuc. 
a. í ó . 
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bita vil condescendencia con la vanidad de 
su Mugcr, ptrmirió Dios que aquella cul-
pa pasase á los hombres, á nombie , y 
cuenta del Marido» > de modo, que * si el 
hombre pecó por la Mugqr, no peque la 
Muger, sin que de su pecado no re§ulcc 
una mancha en la estimación del Con-
sorte > y el solo defeco que se le supone de 
i faltar a la vigilancia , y corrección , lo 
4exa justamente culpado delante de Dios, 
y de los hombres i por lo que Dios, y 
los hombres hacen su justicia: Dios,quando 
juzga, y castiga la libertad de la Mugen 
sobre el Marido, Los hombres, quando 
advierten manchado el honor de el Ma-
rido por la insolencia de la Consorte*, 
y dicen , hablando según San Ambrosio, 
que en la insolencia de la Consorte^  se no -
tan los Maridos. ( M ) _ ^ CA 
i( M ) i/z Mulierum insolentia etia virim notmtur, 
Amb. Comsntia JSpist» 4^  Corinr. cap, 14, 
1*4 HSGXMBH 
CAPITULO xra . 
Sobre las dhensimes 4$ ü s Matrimonios^ 
JJuando los desordenes de un Matriz 
monio rio sean tales , que con-
muevan al Marido, y lo kiluscan á 
brutales venganzas,y sean solo hijas de lige* 
ros defectos, como ordinariamente lo son, 
sin embargo, es imposibIe,que continuadas 
no se vaya poco á poco enagenando el áni* 
mo de los Cbnsortesv y en las frecuentes 
quimera^ , aunquando estén algún (tiempo 
ocultas, descuidándose en las ocurrencias 
en algunás palabras, que son efeoos de 
la discordia , es imposible que no llegiren 
á publicarse , y eíi siendo publicas son 
igualmente gritadas , y reidas , y pa-
ra las ecntes sorí á manera de Comedia, 
Se ofende el uab deí otro : Cada uno t i -
ra por su. parce, y a la peor cada uno. 
Quie-
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Quieren, y no quicrenv y apetece uno 
lo que aborrece el otro : reciprocamence 
se contradicen tanto lo verdadero como, 
lo falso : No pueden sufrirse : Crecen las 
amarguras \ aumentanse las penas;, y rodo 
v i de mal en peor. Debo hablar asi^  Mar-
ques amadtó 
V Y porque íio hablare , sí el caso es-
tan frequente, que en la gran mulcicud 
ninguno podrá quejarse de que le partí-
cu larize > ( Dios inc guarde ) Digo, que 
va Je en peor, porque de las do-
mesticas contiendas, y querellas noebur-
nas, la Muger corre á refugiarse á casa 
de sus Padres, o Parientes , ó á escon-
derse i la sombra sagrada de un Mo-
nasterio > para llorar allí los desconren-
íos del MatriiBcnio , mientras acaso iló* 
ran también en sá corazón sus hijas otras 
desgracias, 
Y no obstante , que esta separación 
da que decir al mundo, vuelven nueva--
men-
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mente á entablar tratado de unión , con 
mayor atención del publico , que vé al 
Marido tratar de reconciliación por me-
dio de amigos y mediadores, y después-
que va él mismo á concluirla, y pasa-
do algún pequeño debate, que vuelven 
( hablando en modo que no es mió ) á 
firmar en un locutorio de Monjas los Ca-
pítulos de las segundas Bodas. Y con to-
do eso , ni aun esto basta 3 y se vuelve 
bien presto a las pasadas : Se hacen los 
tratados, y nuevamente se deshacen. Ya no 
se da mas unión estable , porque des^  
pues de los pasados desconciertos , es 
fácil , que sus costumbres produzcan la 
antigua aversión *, y que sus ajustes sean 
justamente como escribir sobre una Car-
ta cancelada, que no sirve de mas, que 
de hacer nuevas canceladuras. 
Ee?to es a lo que se llega, por haber 
dexado correr en la Muger, como si fue-
sen de poco momento i ciertas imj>ru>-
den-
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dencias, que corregidas á su tiempo , no 
eran nada, y omitidas , son , y llegan a 
á ser un Seminario de discordias > y de 
pleycos , que no solo inquietan sus áni-
mos , sino también con vergüenza los 
Tribunales , y Superiores de ambos fue-
ros \ y no pudieodo aquietarse jamas , pa-
san por ultimo, á ser decididas inapela-
blemente en el Tribunal de Dios , en don-
de se manifiesta, que su Matrimonio fue 
en este mundo asunto de Comedia, ó me-
jor diré de tragedia. No quiera Dios, que 
sea tragedia de eterno luto. 
Podrá parecer esta mi instrucción 
digna de risa, y verdaderamente Cómi-
ca, á muchos que no son á mi Marques 
semejantes. Y temeré yo, que me roque 
esta suerte , quando el mismo San Juan 
Clirisostomo , tratando esta misma mate-
ria en tiempos mucho menos necesita-
dos que ios n u e s t r o s , q u e no podía 
hu* 
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huir la nota de ridículo, ( N ) Solamente 
el tocar este punto , con ser uno de los 
mas importantes , y serios que puedan 
tratarse , parece, no sé porque , que sea 
lo mismo ^ que excitar las burlas , y dar 
que reír al mundo. Suplico a Dios , j 
nadie se espante de este deseo mió, que 
qualquicra, á quien coque la siierte d^ leer 
este punto , se r¡a siempre de mi. Pero 
no sera asij porque la risa no será siem-
pre , y habrá de seguirle Ja aprobación* 
Se rie mientras las cosas caminan sin es-
trepito, á lo míenos notable v pero aun 
bien no se oyp alguna tragedia en jan Ma-
trimonio, ó se vé que dura un poco la 
Comedia, sucede, que aquellos avisos, 
que pareciap Tidiailos, y sobre los que se 
disputaba , y t^nia conversación , hacien-
do servir a la libertad , lo que se pone 
p4ra reprimirla, sucede digo, que los ruis*-
• s mos 
( W :) M v l qvÚcm ^qupd rí'dlailas i&té 'qhibüsdkih v i -
fáor.qui tfiüa pr&scrlbam. Chrisost. in Epin, adEj^h» 
cap,. 5, hom. 2. moral. 
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ino* que Ios .r¿píobávan > los decantan 
por necic^ños y y anádeii j que el autor de 
ellos no era ürv hémbr^ de imagina-
ción turbada y ítieilátieolica , ni algún 
odioso Misan tropos sino de un zelo veraz, 
y un verdadero Ministro de Christo 5 y 
quándo vfejn el rríal^eicmn el discurso con 
aquella enfática, y]i ;faíriiliar conclusión, 
( que es una solenine Apología que ha 
ce la experiencia) en suma , en suma te~ 
fita razón. 
No quiera Dios que pong^ obliga-
ciones donde no las hay ; como ni cí 
que dónde las hay las disimule; Por es-
Copara ir concluyendü, digo r Que no pué^ 
de el hombre sin hacerse culpable > de 
gravísimas culpas ^ faltar al ejercicio de 
usar con la Mugér de aquella aurorida d, 
que Dios le ha dado, para que fuese su 
ayuda para salvarla. Sino quiere que ten-
ga dcfcélcs mayores que reprenderncr 
olvide, ni omica la reprensión dé los de 
po-
poco momento r y esté con toda acU 
^ertencia., saliendo al encuentro al mal 
pequeño para que no veng% a ser má-i 
yor. <Dc qué principio , les parece 
á muchos , que tienen su origen cier* 
tos escándalos de graa consequenciaf 
Yo lo diré. Principia Ja Muger á v i -
vir con ningún arreglo en la distribu-
ción del dia, y olvidando el gobierna 
de su casa , no poáicndo el cuidada 
que debiera en la educación de los h i -
jos > sé avergüenza^ y cierra las manos, 
en vez de aplicarlas ai trabajo, y to-
do su anhelo es componerse > y pulir-
se, y estar toda la mañana a un toca-
dor y si es de las que son o pretenden 
ser Señoras; salir de casa? ir á sus d i -
versiones h pagar visitas, y recibirlas^ 
hasta aqui no es mas, según el difamen 
de los mundanos, que una Muger va-
na, y ociosa, aunque en la realidad sea 
rea de otras muchas faltas: Pero no 
. car-
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tardará mucho en manifestarse so her-
vía, y librei pudicadosc muy bien lla-
mar asi cierus Mugcres de estos tiem-
pos, aun que su spbcrvia, y. libertad no 
pase de ciertos confines. Si el hombre des-
cansa u omite la corrección crecerá tan-
to el mal , que le será tan dificultoso 
reprenderla como emmendarla. Querrá 
vivir á su modo: Querrá tratar con quien 
mas bien la parezca^  y haciendo gala de 
tener adoradores , y gentes que la cor-
tejen ( ultimo, y peügrosisimo paso de 
la vanidad de una Muger ) pretenderá 
que el tener Cortejos, el recibir finezas, 
y cosas semejantes, sea decoro de su 
belleza, ó su estado, y no borrón délas 
buenas costumbres, y obstáculo á las vir-
tudes. Para que no llegue el mal á tan-
to , acudasé con presteza, según fuere ne-
cesario , á impedir aquellas culpas lige-
ras, que son como el aliento, que em-
paña un Espejo, que si se limpia presto 
S con 
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con mano delicada, recta pera en el iti^» 
ranee su primer cs^endor^ y luce mmo 
anees, 
Í Hágasele entender con íaquella des-
rreza, o con a^ticl mayor respeto CJÜC 
se pueda ( con la circunscancia que ha 
de ser un respeto que tenga un no sé 
que de resolución, y está entre el impe-
rio , y la suplica ) que su obligación de-
be estar unida aj gustt> del Marido : Que 
viva mas retiradas y que es conveniente 
que piense un poco mas en los negocios 
domésticos , y necesidades de la fami-
lia : No reprobar que ella procure el 
ornato 3. y decencia de su persona, pe-
ro que debe ser moderado, y no único 
este cuidado v No prohibiría tampoco al-
gunas modestas teere^ciones^ sino sola-
mente aquellas, que pueden inquietarla 
pequeña república de la casa , ó trastor-
nar el orden :<fe un gobierno pacifico > y 
en las diversiones que se le concedan y 
aprue-
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aprueben, se 4che reprobar riempre cj 
exceso. Concédasele si^ tiempo para su 
adornoj désele tambiepi alguna parce á su 
descanso, p^ro p^ara- que sea verdadera-
mente cal, ser solo después de haber da-
do la mayor y mejor parce de -tiempo 
a sueasa,^ y i-su trabajo. Hágasele corn-
prender, que no debe figurarse , que el 
atender á los ' negpcjos" dom^ieps , y 
aplicar las manos al trabajo , es cosa que 
desdiga a su estado, y condición *, pues 
véraos que ía Muger fuerte de la escrir 
tura , sin embargo de ser una Señora 
pan distinguida^ que su Esposo sesentaba, 
y presidia entre los Senadores de la Tierr 
ra , exercltaba no obstante sus manos 
con el continuo uso de la aguja y el hu-
so v porque ponía todo su ingenio en 
saber lo manejar se le dio la virtud, 
y gloria de la fortaleza que se dj, á 
un hombre que maneja la Espada*, (O) 
1 Sz ó 
( O ) Manu.m suam missit aájfortia, & digiti e)p appre 
hendsrani fusum, Prov, 31. 19* 
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ó como Ice San Agustín , hizq' robustos 
sus brazos con el huso. ( P ) 
CAPITULO. XIV. 
Del tiempo oportuno para corregir, y con-
ducir d vida arreglada á una Muger, 
A especie de corrección , que llevó 
referida , producirá singulares efec-
tos , si se atiende principalmente á tres 
cosas, que son las que me restan decir. 
La primera es 3 aprovecharse en tiem-
po oportuno, y en particular de el mas 
oportuno de todos, como advierte el Chri-
sostomo.( Q ) que es el tiempo de un Ma-
trimonio reciente. Este tiempo para el 
hombre el mas criticcry dichoso él si 
sabe conocer lo propias que son para 
• lo 
( P ) Brachia sua firma dh infuso, Aiíg. serm. de 
temp.^217. 
^Q ) Chrisost. iu Epist. ad Eph. c. 5 hom. so. 
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lo que se quiere las disposiciones de una 
nueva Esposa i todo conspira á su favor. 
Por una parce, como hasta que se casa 
ha estado bajo el régimen Paterno , ó 
de otro, no se le hace estraña la sujeción, 
principalmente habiéndose entregado al 
Marido por genio j por otra , como el 
estado en que entra es, para ella una no-
vedad , y esta causa al obrar suspen-
sión y timidez, de aqüi es, que en esta 
suspensión, y temor, es regular se dexe 
regir y gobernar conforme á las instruc* 
ciones de su Consorte, acomodándose á 
las disposiciones del genio. Añádase á es-
to , que la reverencia para con el Ma-
rido , estando aun con toda su fuerza y 
vigor, es tal, que no sabrá ella, ni po-
drá menos de mirar con r^espeto quanto 
sea conforme al gusto de su Marido. Y 
últimamente, vso habiendo aun depues-
to el rubor de Doncella (. por que tiene 
aun ca la Cara por hablar con el Chri-
sos-. 
' r 
sosromo ) el freno de U ycrguenza, se fc 
podrá manejar como quiera con suma 
facilidad. Válgase el hombre de un tiem-
po can adaptado ; No espere que. ella 
cobre ánimos^ y venga (pasando de la 
vergüenza 3 y de el retiro á la confian^ 
za, de esta á la seguridad , de la segu-
ridad á la libertad ) á ser esclavo de sus 
caprichos. Procure antes de fomentar cp 
ella aquella vergüenza, y modo que tra-
xo á casa, y hágase quantp sea posible, 
porque no la deponga jamas, y se halla* 
rá mayor de lo que se piensa la ut i-
lidad que recibe. ( R ) 
La segunda advertencia en que se 
debe reflexionar es: Que no siendo na-
tural , que la Muger tenga algún defec-
to> sin que al mismo tiempo no se le 
hallen muchas cosas dignas de aproba-
ción , y de alabanza ( corno ¿ixe que 
es 
( S j I'nt/c erg o piáorem i x sendas ad longum í t m r 
pus , hec wcm tibí magnum afferet lucrum* Chrisost. ibi; 
loco ciiato. 
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es propio casi en todas las Mqgercs) 
se entienda, que en los avkos que se le 
•den de sus felcas , se tenga la adverten-
cia de alabarla por su virtud ^ y mien-
tras por un lado se le punza con la correc-
ción^ no se falte en elogiarla con la ala-
banza. Las Mugeres. según los Filósofos 
apetecen mas qué nadie ícr alabadas, por 
que lo merecen menos. ( S ) Alábesele en 
hora buena , mirando a las virtudes que 
tiene, y con respecto también i las que 
le faltan , y no s^e cenga miedo de que 
por eso se caiga en adulación v Porque 
si amando los hombres la virtud consi-
guen las alabanzas, amando las Mugeres 
las alabanzas, conseguirán las virtudesr de 
írodo, que si ai hom.bfc se le alaba por-
que es virtuoso, por lo mismo se da la. 
alabanza a la fyíuger para que lo sea > y si 
al hombre se le concede como p re mió v 
( S ) Savellus. Excon. Christ. tra<5t, 1. G . apetitnt ma, 
gis laudétri, qula minus partmpam dé virttttt* 
á la Mugcr se le dá como inclcamdfeto. 
La tercera, y ukima advertencia, qre 
sobre codo debe guardar el hombre es: 
Que exereitando con la Muger su autori-
dad como superior, muestre al. mismo 
tiempo amarla tiernamente como Esposoj 
ya este puntó es á donde yo deseaba lle-
gar, como lo prometí desde el principio, 
cjuando dixc, que la quaiidad de com-
pañero, y de Superior, no se oponían, 
antes bien se ayudaban , y la una valo-
raba de tal modo la otra, que un casado 
las necesitaba cntranbas para salir felizmen-
te de la obligación que Dios le ha en-
cargado. 
O sabio l O discreto orden de la D i -
vina Providencia , <juc une dos cosas 
casi contrarias, paraque unidas todas ten-
gan mas fuerza t Qüé quiere decirnos con 
que en un mismo sugeto se unan amor 
de Esposo , y autoridad de Señor? Para 
que 
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que sei mejor, obrando como cabeza , j 
como Esposo. No quiere en el hombre 
solamente amor de Esposo ^ porqué si pa-
ra la Muger no tuviese mas que amor> 
fácilmente; adheriría á sus faltas , y sus 
yerros : no quiere tampoco solamente 
autoridad de superior * porque sola la 
autoridad» por. ventura haría á la Muger, 
mas que obediente # contumaz. Pero sí 
quien tiene autoridad, tiene igualmente 
amcr , entonces de áspera c incomoda 
que es aquella ^ se hace dulce y suaves 
tanto , que la persona que obedece en 
vez de pena, halla placer, siempre que 
en obedecer al que le manda i reflexione 
que obedece «n un tiempo mismo al que 
le ama. Asi Dios , templando «n un cier-
to modo estos dos titulos ^  facilitó admi-
rablemente a un Casado el cumplimien-
to de sus obligaciones. Asi lo sintió un 
San Juan Chrisostomo en aquella ad-
mirable expresión: Muger, por esto Dios 
I te 
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te hizo amar, paraquc lleves fácilmente 
la sujeción, ( T ) 
Válgase, pues , el hombre de lo 
uno y de lo ocro , para cjue ambos pro-i 
duzcan su efedro: sepa unir al^  amor de 
Esposo la autoridad de Señor , y le sal» 
zdrán cambien las instrucciones que hasta 
aqui le he dado j que se llamará dicho-
so y si pone su cuidado en la execucion. 
Honre la Muger sin darle ocasión por 
esto de ensoverbecerse; provéala de lo 
necesarlo para su decoro , y decencia^ 
sin favorecer su luxo y su vanidad , com-
padezca sus defectos j sin darles fomento 
y vigor > forme con las palabras , y el 
exemplo sus costumbres, sin engañarla 
con el artificio, y la afectación ; vele so* 
bre sus pasos sin ofenderla *, y fin a! men-
te , corrija sus yerros sin irritarla. El amor 
r unt# 
( T ) Vropterente fecit am^ri-, ó mulier , i i i faa íe 
: feras qmd sis suhjcata. Chrisóst, Conment. in ¿iisfie 
ad Coles. Hom. 20. 
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unido á la aucoridad , sobra mostrar a sa 
tiempo la ícscimacioii que merece sií 
virtud v y a su tiempo sabrá mostrar 
también la desaprobación que se debo 
áár á sus defectos. Sabrá hacer ver, que 
conoce lo-que en ella es digno de ala-
banza , y lo que es merecedor de vitu^ 
perio : sabrá compadecerla en muchas 
cosas, permitiéndole aquella honesta l i -
bertad que le conviene v y «abrá refre-
narla en otras muchas ^ cortando las alas 
á la sobervia, y al orgullo. 
Aunque { y este sea el ultimo aviso, 
no menos digno de observación que los 
precedentes ) no es malo separar en cier-
tos casos el amor de la autoridad , debe 
ser de tal modo, que quando el hom-
bre haya de alabar, condescender, per-
mitir , y cosas semejantes, entregue to-7 
do este excrcicio á la autoridad; quiero 
decir, que lo haga con modo grave, y 
serio j y al contrario, quando haya de 
Ta. man-? 
ínandar, r^roBac a IvcHkrcdriicgif de 
tod^ la incunvcnck iaifamor y virase 
entonces de aquel caraíSxr h amante > y 
aquellos dulces modos ^ que trahe consi-
go la qualidad de Esposo* 
Haciéndolo ¿asi, vcncki á fser i u yugo; 
como lo desea la Igfcsia^ i 4 codos Jos QaP, 
sado$ t yugo : (fe~*abtar;yiiyp de paz. ( H ) 
Pero no sucede asi poir la mayor parte, 
á causa de la, gran; ide^ixnéioii que rey-
na al presente paunejue no miivenal, en 
los Maridos , en el punto de satisfacer í 
sus estrechan obligaciones i jcomo si fiie* 
ra asunto de poca imporcancáa* De aqui 
nace, que no sea menos raro entre Chris-
tianos hallar quien: viva ca paz con sa 
Mugér , como sp cscitviesem^ entre gea-
tiles y y este es ua iyialc!cási universal en 
todas las Naciones , y sino ponga cada 
qual la mano en su 'pecho, y voa lo qué 
k pasa , y los mm r^cficorifesaráu que 
o! i arje , c i i : k se 
( H ) Jugum dilecíionis , pack. 
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« pendía 3c¿ulpir cintre nosotros , como 
-cii; otros tiempos se hacia entre los Ra-
manos > en los Sepulcros de aquellos po-
quisimos que vivieron en paz, según las 
reglas de la razón ? gravarse digo , cómo 
cosa digna de admiración, y de dexarsc 
á Ja memoria de los tiempos aquella 
famosa inscripción que se suele hallar en 
algunos monumentos antiguos: aquí yace 
fuhm y fulma , con quien vivió' sin que*. 
y « . ( Y ) 
Muchos males se ocasionan también 
en hacerse los Matrimonios sin propor-
ción : sucedo casarse los hombres =, los 
mas , arrebatados de los incendios de la 
lascivia , y se figuran perpetuas sus de* 
licias, y como i breve tiempo es el tá-
lamo el primero que les d i en rosero, 
les queda la memoria : : : ceso en este 
punto , porque son bien claras las con-
sequencias > y solo digo lo que me acuer-
do 
( Y ) Cum qua vixit sim querela. 
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do haber leído por joGosidad en un Au*. 
tor Portugués: Hay , dice , quacro esp«--
cies de Matrimonios. Macrimonió de la 
Muerte 9 del Infierno, del Diablo , y de 
la Gloria. ( No se entiendan las expresio-
nes sino por su sentido ) Matrimonio de 
la Mueltc, es quando se casa un Viejo con 
una Vieja. Matrimonio del Diablo quan-
do se casa un Mozo con una Vieja. Ma-
trimonio de Infierno, quando se casa una 
Moza con un Viejo > y Matrimonio dq 
la Gloria, quando se casa un Mozo con 
una Moza. Podrán glosar los instruidos 
el dicho del Portugués , que yo me buel* 
vo a dar fin á mis instrucciones v y si 
quieren que yo les diga algo respóndan-
me primero : No es verdad , que casa-
dos dos Viejos, á poco riempo, í penas 
pueden hacer uso del Matrimonio , y 
todos son dolores *, de modo, que es una 
muerte 3 o como un vivir muriendo ? Un 
Mozo con una Vieja, cansado > y viciado 
en 
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en su himeneo > no busca los Jóvenes por 
gusto , y duerme con la anciana por cerer 
monia , con lo que ella se da al Diablo, 
y él vive entregado 4 Satanás ? Uu Viejo 
con una Moza , no son todo zelos , y 
desde el primer dia se rezcla de todo 
gesto , de todo paso > de qualquier mira-
da v de modo, que continuando con el 
tiempo sus rezelos , todo son riñas > y 
quimeras , y viven en un continuo i n -
fierno ? Dos Jóvenes, si viven con la paz 
que quiere la Iglesia , no es para ellos 
fu Matrimonio una especie de gloria , de 
modo, que se pueda decir lo que S. Pa-. 
blo , que la Mugcr es gloria del Va-
ron. ( J ) Basten estas preguntas, para 
£que sirvan de instrucción á nuestro caso. 
Lo que mas debe animar al hom-
bre , no es solamente el lograr con estas 
ramonestaciones, y avisos , que su Muger 
sea 
•( J ) Mulier gUria viri, Sandus Paul, retro loco 
chato. 
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sea su cottsuclo en la tierra , sino que ha« 
ga crecer su felicidad hasta el Cielo. Es 
la Muger , según el Profeta , un residuo 
del aliento de Dios * ( K ) que adelanta-
do , para nuestro modo de entender, 
á la animación del hombre, pasó á k 
animación de su socorro. Y no siendo 
el hombre casi mas qqe la mitad de si 
mismo , parece que dimidió el aliento 
con que lo animó para animar la otra 
mitad > y asi este residuo del divino alien-
to , que es la Muget, escando en el se-
no de Dios ,á donde tuvo su origen, y 
hallando en el mismo seno la otra ( diré 
con el Profeta ) parte de espíritu de quien 
fué dividido , que es el Marido , ( por 
lo que acaso la llamp el Nacianceno 
¿cmilh mya ? ( L ) y mirándola como á 
parce suya, correrá como tal á unirse a 
la 
( K ) Msdduuvi Spiritus ejus est. Malach. a. 15. 
( L ) Segmn smm* I^ MCÍan^ . Or^t. 19. in i^ audem 
Patris. 
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far otra * con aqtiel platcf incstirnablc é t 
i r á parar entrambas partes á aquel co-
fazon divino de donde salieron. Aili uni-
dos con eterno ^ é indisoluble nudo > g<s-. 
zara el; Marido el fruto de sus santasy 
amorosas atenGioncs ? y la Muger bendi-
ciendolc , y alabando la sabia , y santa 
custodia 5 con que la güardó ? gritará 
gozosa x Tu diste d' mi hermosura • vtr'z 
tud: ( M ) Tu con hacer las partes de buerí 
Marido fortificaste mi virtud , que era 
bastantemente combatida' á mi hermosurdy 
y mi flaqueza \ y me ay udaste á salir á 
donde ahora estoy por la misericordia 
de Dios , y en donde , paraquc se me 
aumente la gloria, estoy contigo , y en 
gran parce por tus socerros. 
Disimulad , os suplico , Marques , sit 
ne abusado hasta aqui de vuestra bon-
dad, escribiendo mas largamente de lo 
que creía :^  pero quien sabe > si el haber 
V ator-
( ,M y Fmnuisá decMÍ metí vímíem* Psaíim s^ V 
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acormcntádo vuestra paciencia con este 
cartapacio > servirá de conduciros á Vos, 
y á otros muchos > al fin de mis deseos? 
De qualquicr modo que sea > me conten-
taré con que en retorno me dispongáis 
cosas de vuestro gusto. Estaré en todas 
ocasiones pronto á vuestras ordenes i y 
con haceros presente nuevamente quanto 
puedo, y quanto valgo , para siempre 
que . queráis mandarme , me protexto co-
mo acostumbro , con todo obsequio. 
De V. E. 
HumIIdisimo, y Devotisimo 
Servidor. 
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